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EL  CIEGO  DE  ORLEANS. 


Drama  en  ciialro  aclos ,  arreglad')  á  micstvo  icalrn  por  1).  Fi\,^isco  vv.  PAri.^í 
MoMi.jJAR,  representado  en  el  del  Inslüiilo  el  2'í(le  dickmbn  de  1848. 
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PERSONAGES. 


La     co:<oes*  ,    viuda 

Luxeuil^  iL'i ■■'■->}  I'' 
Valentina. 

ELCÜ^DE  DE  LUXEtit. 

üoillermo. 
Pablo. 

IlODOTEB. 


de 


Pedbo. 

ClURMOClC. 

littlGOT. 

Anionio. 

Juan. 

Un  escribano. 

Aldeanos. 


La  acción  pasa  en  Francia. 

ACTO  PRIMERO. 


Sala  del  castillo  de  Lu;:cail:  puerta  al  foro:  balcón 
á  la  derecha:  dos  puertas  laterales  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIJIERA. 

.41  levanlarse  el  telón,  aparecen  y  se  sientan  en  dos 
silloties  José,  y  Jcan. 

José.  Podemos  sentarnos  tranquilamente:  las  se 
ñoras  están  en  su  tocador. 

JcAN.  Pues,  sentémonos;  yo  no  me  atrevería  á  to- 
marme estas  conHanzas,  sino  fuera  porque  vos 

jj    me  dais  aliento  para  ello:  ya  se  vé,  sois  criado 

j;   viejo  y  tenéis  humos  de  amo. 

Ji)SE.  De  algo  le  ha  de  síirvir  á  uno  el  haber  en- 

..  canecido  en  este  castillo. 

Jean.  Por  eso  os  guardan  consideraciones:  des- 
pués de  las  señoras,  sois  el  único  gefe  de  la 
casa. 

JosE.  Porque  tienen  confianza  en  mi;  porque  sa- 
ben que  los  quiero  á  todos,  y  que  nunca  les  he 
faltado.  Cuando  se  puede  presentar  una  hoja 
de  servicios  como  la  mia,  todo  es  tolerable. 


JiAN.  Tenéis  razón,  y  no  dejan  de  toleraros  to- 
dos, porque  á  veces  sois  tan  impertinente 

Jóse.  Impeí  linentCi  porque  quiero  que  todo  rl 
mundo  ande  derecho  :  este  es  mi  único  interés 
y  mi  deber  al  mismo  tiempo. 

Ji  AN.  V  ,  ¿cuánto  tiempo  lleváis  en  la  casa? 

JosE.  Treinta  años  muy  largos. 

Juan.  Luego,  ¿habréis  conocido  al  difunto  conde? 

José.  ¿Pues  no  he  de  haberle  conocido?  V  por 
cierto  ([uc  me  queria  mucho.  ¡Pobre  amo  mió! 

Joan.  Dicen  que  era  muy  bueno. 

José.  Era  bueno  para  con  lodo  el  mundo.  Jamás 
me  reprendió  en  lo  mas  minimo;  verdad  es 
que  yo  no  di  tampoco  motivo. 

Juan.  He  oído  decir  que  fué  una  muerte  miiy 
terrible  la  suya.  . 

Jóse.  Que  si  lo  fue!  Parece  que  lo  estoy  viendo 
empapado  en  su  sangre. 

JcAN.  ¿Queréis  contarme  como  sucedió  ese  ase- 
sinato? ,     ,    , 

JosE.  Si,  lo  lo  contaré.  El  difunto  conde  de  l.u- 
xeuil  mi  aeno,  tenia  otro  hcrmíinn  con  quien  nn 
r-uardaba  la  tnejor  ariudiiia,  e»  decir,  i^ue  es- 
Taban  reñidos  por  cierta  cuestión  de  intere- 
ses. Debieron  tener  sin  duda  algún  altercado, 
cuando  una  noche  entró  el  hei  niuno  nieiior  en 
la  cámara  del  conde  y  le  dio  de  puñaladas. 

Juan.  Su  hi-ruiano! 

José.  El  mi--mo;  pero  fue  detenido  antes  de  que 
pudiera  evadirse;  si-  le  entregó  .'i  un  tribunal, 
y  en  vista  de  las  pruebas  que  contra  él  aiiare- 
cieron,  fue  condenado  á  muerte. 

Juan.  A  muerte! 

Jo«E.  Pero  logró  escaparse  de  la  prisión,  y  luvo 
la  suerte  de  refugiarse  á  pai»  estrangero. 

Jci».  Y  vive  todu\ia? 

José.  Se  ha  sabido  que  murió  bacc  diez  aftos  en 
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Suiza. 

JiAN.  Qué  suelte  tienen  algunos!  Vo  no  sé  como 
se  escapan. 

José.  Murió;  pero  según  las  noticias  que  aqui  lle- 
garon, el  hambre  y  la  miseria  le  perseguían,  y 
mas  de  una  vez  se  arrepintió  de  su  crimen. 
No  sé  como  esplicarte  aquel  asesinato.  Felipe, 
asi  se  llamaba,  era  un  hombre  de  carácter 
muy  bondadoso,  tenia  un  corazón  escelente,  y 
de  la  noche  á  la  mañana... 

JiAN.  El  señorito! 

JosE.  El  conde  aclunl  era  entonces  muy  niño,  lo 
mismo  que  Valentina  su  hermana.  El  conde 
pasó  á  estudiar  á  un  colegio;  pero  la  niña  nun- 
ca se  separó  de  su  madre. 

JtAN.  V  qué  buena  es  la  señora  condesa! 

José.  Figúrate  cual  seria  el  sentimiento  de  la  se- 
ñora, al  ver  asesinado  á  su  esposo  por  su  mis- 
mo hermano.  La  pobre  viuda  se  dedicó  á  la 
educación  de  sus  hijos,  y  no  ha  querido  aban- 
donar de  ninguna  manera  este  castillo.  No  ha 
tenido  desde  entonces  mas  compañía  que  su 
bija. 

Juan.  La  señorita  Valentina  tiene  también  muy 
buen  carácter.  Yo  no  conozco  al  señor  conde, 

Ant.  Es  muy  alegre  de  cascos.  Lleva  en  París 
una  vida  disipada  y  solo  viene  al  castillo  cuan- 
do le  falta  dinero.  La  venida  de  hoy,  por  ejem- 
plo, deberá  ser  una  cosa  asi.  Levantémonos  ya, 
no  sea  que  vengan  y  nos  vean  tan  descansa- 
dos. Bastante  hemos  charlado  ya. 

Ji'AN.  Vamos  andando. 

ESCENA   n. 
Dichos,  Valentira. 

Val.  Antonio:  el  señor  conde  debe  llegar  á  las 
doce;  que  salgan  algunos  criados  al  camino,  y 
que  avisen  al  momento  que  vean  el  carruage. 

Ant.  Anda,  Juan,  (vase  Juan.) 

Val.  Que  no  eche  de  menos  nada.  Tú  que  le  has 
servido  siempre,  ten  cuidado  en  estar  á  la 
mira. 

Ant.  Si  estaré,  señorita   (sale.) 

Jijan.  El  señor  de  Benoit. 

Val.  Que  pase. 

Akt.  Voy,  señorita,  á  que  no  falte  nada,  y  á  es- 
tar dispuesto  para  la  llegada  del  señor  conde. 
[sale  y  al  mismo  lievipo  entra  Pablo.) 

ESCENA  III. 


Valentina,  Pablo. 

P*B.  lie  sabido  que  vuestro  hermano  llegaba 
hoy  de  Paris,  y  he  querido  venir  de  los  prime- 
ros para  saludarle. 

Val.  Gracias,  Pablo.  Mi  hermano  tendrá  el  ma- 
yor gusto  en  conoceros,  y  espero  que  los  dos 
seréis  muy  amigos. 

Pab.  Ademas  desearía  saber  cual  ha  de  ser  mi 
conducta  durante  su  permanencia  en  el  casti- 
llo ,  porque  no  quisiera  cometer  alguna  indis- 
creción. 

Val.  Va  que  os  pi'estais  á  seguir  mi  consejo, 
debo  adveilíros  que  convendría  mucho  que  no 
tuviera  eoiKiciniiciito  de  nuestras  relaciones. 
IVli  madre  no  sospi'cha  que  pueda  existir  en- 
tre los  dos  mas  (|iie  una  tierna  amistad,  hija 
del  reconocimícnlo  y  de  lo  que  por  mí  habéis 
hecho. 


Pab.  No  hay  dia  que  no  me  recordéis... 

Val.  ¿Puedo  olvidar  que  me  salvasteis  la  vida? 
¿Queréis  que  no  recuerde  que,  hallándome  de- 
sahuciada por  todos  los  facultativos,  vos  solo 
respondisteis  de  mi  salud,  si  se  adoptaba  abso- 
lutamente \  uestro  plan? 

Pab.  Si,  es  cierto...  pero  no  lodo  se  me  debe. 
Dios  lo  dispuso  sin  duda. 

Val.  Señor  Pablo;  yo  os  veia  al  lado  de  mi  lecho 
triste  y  pensativo,  cuando  temíais  el  peligro: 
yo  os  vi  después  lleno  de  alegría  cuando  dígis- 
leis  ó  mi  madre:  ..respondo  de  la  vida  de  vues- 
tra hija,"  y  cumplisteis  vuestra  promesa  dán- 
dome la  vida ,  y  negándoos  á  recibir  la  mas 
pequeña  recompensa. 

Pab.  Vo  aspiraba  á  otro  premio  mayor.  Vo  que- 
ría poseer  vuestro  corazón;  y  temía,  sin  em- 
bargo, no  ser  digno  de  tan  hermoso  tesoro. 

Val   V  ¿de  qué  nacía  vuestra  desconfianza? 

Pab  No  podía  ofreceros  una  posición  brillante:  soy 
hijo  de  Margarita  Benoit,  una  pobre  aldeana: 
desde  muy  niño  me  separaron  del  lado  de  mi 
padre  ,  y  no  le  he  conocido:  estos  son  mis  tim- 
Í3res,  no  tengo  otros. 

Val.  y  ¿qué  me  importa  vuestra  cuna? 

Pab.  Ab,  Valentina!  Vos  me  habláis  con  el  cora- 
zón ;  pero  la  sociedad  tiene  sus  leyes,  leyes 
que  ella  misma  ha  formado  para  esclavizarse. 

Val.  Tranquilizaos,  Pablo ;  yo  sé  bien  cuál  es  mí 
deber:  procuremos  ocultar  por  ahora  nuestro 
cariño,  y  esperemos  una  ocasión  favorable.  Üs 
presentareis  á  mi  hermano  como  un  amigo  in- 
timo de  la  familia;  continuareis  visitándonos, 
y  nadie  podrá  sospechar.  Poco  á  poco  conse- 
guiréis ganaros  su  afecto,  y  con  el  tiempo  lo- 
graremos destruir  cualquier  obstáculo  que  ñus 
separe. 

Pab.  El  cielo  oiga  vuestros  votos! 

ESCENA    IV. 

Dichos,   Antonio,   después  el  Conde,  /u  Conde.sa. 

Ant.  Señorita,  el  señor  conde  acaba  de  llegar. 

VAL.  Mí  hermano! 

Ant  Va  he  mandado  avisar  á  la  señora  condesa. 
{la  condesa  sale  pvr  la  puerta  de  la  iztjuierda,  y  se 
dirige  á  la  d^A  foro  á  tiempo  que  sale  el  conde.) 

Con.  Dónde  está?  dónde  está?  (aparfcí  y  abraza  á 
un  mismo  tiempo  ú  su  madre  y  d  su  hermana.) 

Cü.nde    Madre  mía!  Valentina! 

Con    Hijo  mió! 

Com;e.  Aientira  me  parece  que  os  estrecho  en  mis 
brazos. 

Con.  Cuanto  tiempo  hace  que  no  te  veíamos! 

Co>DE.  Va  estoy  otra  vez  á  vuestro  lado,  y  no 
pienso  abandonaros. 

C'iN.  Te  presento  á  nuestro  facultativo,  un  joven 
á  quien  apreciamos;  nuestro  mejor  amigo. 

Conde.  Vo  también  le  ofrezco  mi  amistad  desde 
hoy,  puesto  que  ha  obtenido  el  aprecio  de  mi 
madre. 

Con.  Si,  hijo  niio,  á  este  joven  debes  seguramen- 
te la  vitia  de  tu  hermana;  él  la  ha  asistido  con 
el  mayor  interés,  y  la  ha  salvado. 

Paii.  PcrmilidiTie,  señora  condesa,  que  os  inter- 
rumpa. Vo  he  ciiin|)lido  únicamente  con  mí 
tk'ber,  y  no  merezco  esos  elogios.  Tengo  la 
mayor  satisfacción,  señor  conde,  al  veros  en  el 
seno  de  vuestra  familia.  El  viage  os  habrá  mo- 
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leslado,  y  necesitareis  descansar.  Seiiords,  con 
vuestro  permiso. 

Cos.  Señor  doctor,  es  iniítil  que  os  repila  mis 
ofrecimientos:  dispinu-d  de  mi  como  del  mejor 
de  vuestros  aiiiij^o». 

Pad.  Yo  a¡;radezco  vuestra  escesiva  bondad,  [sa- 
ludando.) Señoras... 

ESCENA  V. 

Dicho»  menos   I'adlo. 

Con.  Vamos,  hijo  niio,  es  preciso  que  descíinscs- 
y  luego  ,  luego  Lablaremos.  Tengo  que  contar- 
te mucLias  cosas;  tú  también  tendrás  que  de- 
cirme. 

Conde. Si,  madre  mia. 

Con.  Pues  bien  :  voy  yo  misma  á  inspeccionar  tu 
cuarto  á  ver  si  está  todo  como  corresponde; 
me  agrada  verte  á  mi  lado,  y  no  en  l'aris,  don- 
de, como  joven,  estás  espuesto  á  mil  peligros. 
Ven,  bija  mia,  acompáñame. 

Conde.  Hasta  luego,  madre  mia.  {al  retirarse  Va- 
lenlina  con  su  madre,  le  habla  el  Conde  al  oido.) 
Necesito  hablarle  al  momento. 

Val.  Aquí  volveré,  (ap. ) 

ESCE.V.V  VI. 

Conde. 

Va  estoy  solo!...  Va  esíoy  al  lado  de  mi  queri- 
da madre,  de  mi  madre,  que  me  ba  recibido 
con  la  mayor  alegría,  que  esta  llena  de  gozo 
por  haber  abrazado  á  su  hijo,  y  que  ignora  los 
disgustos  que  le  amenazan.  .\o  me  atrevo  á 
participarla  mi  desgracia.  Valentina  tal  vez 
tendrá  mas  valor....  de  todos  modos  no  puedo 
evitar  un  disgusto,  que  debe  entri^tecerla.  Po- 
bre madre  mia!  No  sabes  que  este  hijo  á  quien 
tanto  quieres,  ha  destruido  la  fortuna  de  su 
padre;  está  arruinado. 

ESCENA    VI  r. 
Dicho,  Valentina. 

Val.  Hermano  mió! 

Conde.  Valentina: 

Val.  Querías  hablarme,  ¿no  es  verdad? 

Conde.  Deseaba  hablarle,  y  lo  siento. 

Val.  Qué  tienes,  Arturo?  Estás  triste!  Te  ha  su- 
cedido alguna  desgracia?  ilabla,  y  no  me  ten- 
gas por  mas  tiempo  en  la  incerlidurabre. 

Conde.  Tranquilízate,  Valentina;  no  hay  en  el 
mundo  mejor  amigo  que  una  hermana.  Por  lo 
tanto  quiero  conQarte  lodos  mis  secretos. 

Val.  Va  te  escucho. 

Conde.  .Acabas  de  verme  hermana  mia,  con  la  son- 
risa en  los  labios,  gozando  únicamente  de  la 
felicidad  du  volveros  á  ver;  pues,  á  pesar  de  mi 
sonrisa,  traigo  la  hiél  en  mi  corazón. 

Val.  Tú? 

Conde.  He  sufrido  mucho  antes  de  decidirme  á 
revelarte  mi  secreto. 

Val.  Pero,  ¿qué  causa?... 

Conde.  Mi  residencia  en  I'uiisha  sido  fatal  para 
nuestra  casa.  He  pordidu  cuanto,  tenia. 

Val   Dios  mió! 

Co.'íDE.  V  vengo  decidido  á  reunir  alguna  cantidad 
para  volverá  recuperar  los  doscientos  mil  fran- 
cos perdidos. 


Val.  Cómo! 

Conde.  Doscientos  mil  trUaCoS,  repartidos  entn- 
dos  acreedores,  liarilluny  Delamare,  dos  usu- 
reros de  quieiu-s  he  consegitidu  un  plazo  muy 
curto  para  .satisfacer  ni)  deuda.> 

Val.  V  ijué  (|uiere.s  que  yo  lm¡{a? 

CoMir.  I.n  piiincr  lugar,  es  necesario  ([ue  nuestra 
madre  la  ignore  todo;  es  preciso  recoaerel  di- 
nero disponible,  vender  nuestras  alhajas. 

Val.  Pero  no  consideras  que  eso  es  muy  espuesto 
y  que  tarde  ó  tenipiano  se  sabrá? 

Cunde.  No  importa;  detengamos  por  ahora  el  jirin- 
cipul  ob.sláculo;  yo  necesito  dineru,  jugaré  otra 
vez,  y  recuperaré  lo  perdido. 

Val.  No,  hermano  niiu,  nada  conseguirás;  asi  se 
agravará  mas  nuestra  posición. 

Conde.  Ks  por  ventura  i)referible  tener  que  confe- 
sar mi  ruina,  no  poder  presentarme  en  público, 
porque  todos  me  despreciarán? 

Val.  ¡So,  hermano  mió. 

Conde.  Quieres  que  nuestra  madre  lo  sepa,  y  que 
muera  de  pesadumbre? 

Val.  No!  no! 

Conde.  Pues  entonces  elige;  busca  tu  un  medio,  y 
si  es  mejor  que  el  que  yo  propongo,  desdo  lue- 
go lo  acepto. 

Val.  y  no  podríamos  conseguir  que  tus  acreedo- 
res le  concedieran  mas  tiempo  para  pagarlos? 

Conde.  No,  Valentina;  eso  es  imposible.  .Me  han 
esperado  mucho  tiempo,  y  están  resuellos  á 
hacer  efectivo  su  crédito.  Sondes  miserables 
que  por  nada  esperan. 

Val.  Pero  cuando  sepan  que  su  tenacidad  puede 
ser  causa  de  la  ruina  de  una  familia? 

Conde.  Qué  poco  conoces  el  mundo,  Valentina! 
¿Crees  que  esos  hombres  tienen  corazón  y  que 
les  importa  algo  la  vida,  o  la  muerte  de  una 
familia  entera? 

Val.  Bien,  hermano  mío!  Tranquilízate;  yo  haré 
cuanto  pueda;  confia  en  mí. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  Antonio,  despuei  Rodovb». 

AsT.' Señor  Conde,  aquí  hay  un  desconocido  que 
desea  hablaros. 

Conde.  ¿Quién  es?  ... 

Ant.  Ha  preguntado  por  voS;  pero  no  ha  querido 
dar  su  nombre. 

Conde.  Retírale,  Valentina,  (ó  ra/enlina.)  luego  lo 
llamaré,  (d  .4ntonfo.)  Dile  que  pase,  {vaie  talen- 
tina,  sale  Rodoyer.) 

CoNDF.  ¿Sois  vos  el  que  desea  hablarme? 

KoD.  Yo  mismo,  señor  Conde. 

Conde  Si  no  me  decis  vuestro  nombre... 

ItoD.  Es  inútil,  porque  no  conoceréis  mí  apellido; 
me  llamo  Kugenio  Uodoyer. 

Conde.  V  ¿qué  es  lo  que  queréis? 

lloD.  Se  me  ha  endosado  desde  París  un  pagaré, 
que  debéis  abonar. 

Conde.  Vo? 

KoD.  Vos  uiiMno;  aquí  lo  tenéis,  taca  el  pagaré.) 
á  favur  de  Daniel  Itarillon,  ochenta  mil  francos. 

CoMiE.  Tero,  ¿cómo  está  ese  pagaré  en  vuestras 
manos? 

11(11).  Nada  mas  sencillo;  con  el  objeto  de  que  lo 
paguéis  á  su  vencimiento;  y  ya  sabéis  que  cum- 
ple pasado  mañana. 

Conde,  liusta  ya;  se  os  abonará. 
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RoD.  ¿V  pensáis  retardar  el  pago  algunos  días 
mas  del  plazo  señalado"? 

CoNDB.  Necesito  solamente  algunos  días  para  rea- 
lizar í'ondos. 

hoD.  Como  no  fijáis  el  numero  de  días,  es  muy 
fácil  que  os  toméis  mas  de  los  que  yo  puedo 
concederos. 

TüJiDE.  Los  dias  necesarios  para  vender  algunas 
tierras  de  mi  propiedad. 

UoD.  Mu)  bien,  pero  ya  que  tratáis  de  poner  en 
venta  algunas  tierras,  no  estará  de  mas  el  de- 
ciros, que  no  es  este  el  único  pagaré  que  ten- 
dió en  mi  poder,  lodavia  os  presentaré  otro  de 
ciento  veinte  mil,  que  puinple  dentro  de  ocho 

dias.      .  ■■   ■   ■  '^■:(;  ;    !,!)y!¡   ,1,!;:     . 

Conde.  i\o  puede  ser¡'' 

KoD.  A  la  orden  de  Jucobo  de  Lamare.  {leyendo  ) 

Conde.  Pero,  caballero! 

Kou.  Oué  os  admira/    ^  •  -    '!i 

CoKDE.  Pero  esta  es  una  traición? 

RoD.  l'na  traición  la  llamáis,  señor  Conde!  Cuan- 
do tengo  confianza  en  vuestra  firma,  y  he  acep- 
tado el  endoso?  Vuestros  pagarés  andarían  ú 
estas  horas  negociándose  en  la  bolsa  de  l'arís 
á  merced  de  agiotistas,  que  pondrían  en  duda 
vuestro  crédito  ¿y  cuando  yo  os  evito  todas 
esas  contigencias,  y  me  encargo  de  cobrar 
vuestra  deuda,  todavía  no  me  lo  agradecéis? 
Va  veo,  señor  Conde,  que  sois  injusto,  y  que 
no  apreciáis  mi  conducta. 

CoKDE.  Fasta  de  bufonadas.  Haced  lo  que  que- 
ráis: yo  no  puedo  pagaros  esa  cantidad. 

Ron.  Ay!  Señor  Conde,  como  escasea  el  dinero  en 
estos  tiempos,  {sentándose  en  tm  sofá  con  cierto 
abandono.) 

Co>Di!.  {dirigiéndose  ú  él  con  aire  de  cólera  )  Caba- 
llero! 

Roí),  {reclinándose  en  el  sofá.)  Sabéis  que  sOn  muy 
cómodos  los  asientos  del  Castillo'/ 

Co.MiE.  {cubriéndose.)  Acabemos  de  una  vez:  ¿qué 
es  lo  que  exigís  de  mi?  Oué  queréis? 

RoD.  {.levanlindose  y  cubriéndole.)  Va  os  lo  he  di- 
cho; doscientos  mil  francos. 

Co^DE.  Ya  os  he  dichoque  no  puedo  disponer  de 
'esa  cantidad. 

RoD.  No  importa:  el  castillo  pagará  por  vos. 

CoM)E.  El  castillo! 

Ron.  No  penséis  que  eso  se  hará  al  momento,  y 

que  trato  de   violentaros.  Vo  procuraré  que 

'  me^pagueis,  y,  sino  lo  consigo...  el  castillo  me 

''responderá  :  me  parece  que  esto  es  lo  justo. 

CoNiii!.  Hasta  ya;  tened  entendido  que,  si  me  habláis 
en  líiuo  de  amenaza,  sabré  contestaros.  Kstoy 
en  mi  casa,  y  podria  tal  vez  fallarme  la  pa- 
ciencia.      '     '  '■  '    ■ 

Ron.  No  creo  que  es  ese  el  mejor  medio  de  arre- 
glar este  asunto.    ' 

Co.Mii;.  Me  habéis  (lado  avi<<o  de  estar  en  vuestro 
poder  mis  pagarés,  y  ya  liabeis  cumplido.  Sa- 
lid al  tiioiuunlo  de  mi  casa,  y  no  os  espongais  á 
que  US  arroje  de   ella. 

Ron.  Me  quedan  todavia  las  represalias;  (|uiero 
decir,  (|oe  yo  haré  otro  tanto,  cuando  tome 
posesión  del  castillo,  {vase.) 

"'  ESCENA  IX. 

elComíh,  después  y.UENTiN*. 
Come.  Qué  vergüenza,   Dios   mió!  Insultado  por 


ese  miserable  y  tener  que  callar!         '-?•■: 
Val.  {?aíe.)  Arturo! 

Conde.  Hermana  m¡a!J  ,j 

Val,  Todo  lo  he  oido! 

CO.NÜE.   lú! 

Val.  Es  preciso  salvarle  á  toda  costa.  Venderé 
mis  alhajas,  lodo  cuanto  tengo,  por  evitar  que 
mi  madre  deje  este  castillo,  para  libertarnos 
de  esa  afrenta. 

Conde.  Hermana,  mia!  (se  oi/e  una  música  campes- 
tre, que  se  va  aproximando  poco  d  poco.)  Oué 
escío?  •  '^       '     -oJ 

ESCENA    X. 

Dichos,  l4  Condesa. 

Con.  y  en,  hijo  mió,  ven;  todos  los  campesinos  se 
han  reunido  con  su  música  campestre:  quieren 
darte  la  bien  venida,  desean  felicitarte:  míra- 
los: {asomándose  ai  balcón.)  ya  llegan  á  la  puer- 
ta del  castillo.  Es  preciso  que  salgas,  y  les  di. 
rijas  algunas  palabras. 

Conde.  Si,  madre  mia!  Vamos,  {ap.)  (Disimu- 
lemos.J 

Val.  Animo,  hermano  mió!  Es  necesario  tener 
valor,  y  confiar  en  Dios,  {se  dirigen  á  la  puerta 
del  foro;  la  música  continua  tocando  hasta  que  cae 
el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  el  patio  de  una  casa  de  labor: 
puerta  el  foro,  que  da  al  campo:  puertas  lateratog:  i  lu 
derecha,  una  mesa  de  pino  con  un  banco  al  lado:  encima 
de  la  mesa  papel  y  tintero. 

(Al  levantarse  el  telón,  aparecen  los  aldeanos' én  gru- 
pos, sentados  unos,  de  pie  los  otros,  y  los  demás  co- 
miendo) 

ESCENA  PRLMERA. 

Pedro,  Brigot,  aldeanos. 

Ped.  Vamos,  que  ya  se  va  acercando  la  hora. 

liiii. Todavia  es  temprano,  señor  Pedro;  falla  un 
cuarto  de  hora  para  las  dos. 

Pf.d.  Bien,  hijos  mios:  yo  no  os  privo  de  que  des- 
canséis. 

15ii!.  Va  sabemos  nosotros  que  vos  nos  tratáis 
con  mucha  consideración;  no  sucede  asi  con 
todos. 

ToDiis.  Es  verdad. 

!'i:d.  Pues,  ¿quién  os  trata  mal? 

iJiii.  (,hiién-!  El  señor  Rodoyer,  nuestro  amo.  Por 
eso  dice  que  no  está  contento  con  vos,  porque 
nos  traíais  bien. 

Ped.  El  señor  tíodnyer  quiere  que  todo  el  mundo 
trabaje;  y  os  naliiral  que  mire  por  sus  inte- 
ie.scs, 

Rui.  Si  señor,  pero  tratando  mal   al  pobre.    Un 

■  h'.mbre  con  tanto  dinero,  ¿qué  le  importa  que 
descansemos  un  ralo  masó  menos?  Pues  na- 
da, siempre  con  la  misma  inania  ;  siempre 
pensando  en  que  trabajamos  poco.  Vaya 
un  amo!   'N 

Prii.  \amos,  callad;  no  debéis  murmurar  de   él. 

líiii.  Vo  no  miiniuiro,  digo  bi(iue  siento;  pregun- 
tad á  todos  estos,  y  os  dirán  si  son  ó  no  de  la 
misma  opinión. 


DE    O 
ESCESA  It. 

Dichos,  (jl  II  I  KllMl). 

Bm.  Hola!  Aqui  ostA  el  ciesiol 

louus.  lidia  C'iuillerino! 

0»i.  Adiós,  hijos  iiiios! 

lili.  Vamos,  toiiiarcis  algún  ...Uocailo  con  iios- 
otrüs.  '■  '" 

loóos.  \>iii(l  a(|iii,.   a(|ui...     ■   • 

Gil.  Ciiacias,  niuclias  gracias ;  no  os  molestéis 
por  mi.  ..•:,•'..'.■: 

Bui.  .\o,  sino  nos  iiiolestainos;  vaya  venid:  s^n*- 
taos  aqui  un  rato  con  nosotros.  Va  sabci.s  (]iii« 
uiicslros  ol'recimiuntüs  son  de  cora/on  ;  con 
i|iii',  si  queréis  admitir  esta  pobre  co- 
iiiida..i  .;i    '■  ■:■   •  i',  r._i¡   ,  ¡ 

fin.  No,  hijos  míos :  ya  sabéis  que  á  pesar  de 
mi  miseria,  hay  un  h'imbre  generoso  qno  nio 
ha  dado  asilo  en  su  casa,  y  que  parlo  conmigo 
su  pan. 

l'KD.   lis  cierto;  el  señor  Pablo;  si.  nuestro  mó 
dico. 

Ubi.  l'na  veí  que  no  queréis  admitir,  es  preciso 
que  nos  contéis  alguna  historia,  antes  *le  que 
llegue  la  hora  del  trabajo. 

Gui.  Y  qué  queréis  que  yo  cuente? 

Bri.  Toma,  algún  sucedido. 

Gri.  Pero  .. 

Bri.  Mirad,  contadnos  cómo  os  quedasteis  cie- 
go... iVunca  nos  habéis  dicho... 

Gil.  Mi  historia  lleva  consigo  algunos  recuerdos 
que  quisiera  olvidar:  sin  embargo,  os  la  conta- 
ré. Vo  habitaba  con  algunos  honrados  labrado- 
res una  pequeña  casa  de  campo  cerca  de  Cler- 
nioni,  y  (•■ítaba  próximo  A  Casarme  con  la  hijade 
uno  de  mis  vecinos,  llamada  Teresa.  Era  pobre 
y  me  liabia  preferido  á  algunos  otros,  que  la  pre- 
iendian.  Vo  trabajaba  sin  descanso,  con  el  ob- 
jeto de  reunir  la  cantidad  necesaria  para  nues- 
tro enlace;  y  gracias  is  mi  constancia,  pude 
lograrlo.  1.a  víspera  de  nuestro  casamiento, 
luimos  los  dos  4  una  aldea  vecina  para  convi- 
dar á  algunos  de  los  parientes  de  la  que  debia 
ser  mi  mujer;  pero  Dios  lo  dispuso  de  otro 
modo. 

Todos.  (.Cómo? 

Gol.  Durante  nuestro  viaje,  el  cielo  se  llenó  de 
nubes,  estalló  una  gran  tempestad,  y  Teresa 
tembló  presintiendo  alguna  desgracia.  De  re- 
pente se  desprende  del  cielo  un  rayo  y  se  oye 
un  ruido  terrible;  el  rayo  cayó  á  muy  corta 
distancia,  y  yo  permanecí  largo  liein¡io  sin  sen- 
lid  1.  Cuando  volví  en  mi,  la  tempestad  había 
cesado,  todo  era  oscuridad;  recenoci  la  \ozde 
Teresa  que  estaba  á-mí  lado,  que  me  llamaba. 
Mi  mano  estrechó  la  suya;  pero  no  podía  ver- 
la... I.a  claridad  del  rayo  babia  herido  mi  vis- 
la.  .  estaba  ciego. 

Iodos.  .Ah!  Qué  desgracia! 

Bri.  V  la  que  debia  ser  vuestra  esposa? 

(íei.  listaba  dispuesta  á  cumplir  su  palabra;  pero 
no  quise  hacerla  partícipe  demísdoloresy  demi 
pobreza.  Me  separé  de  ella,  mediriji  áOrleans, 
y  enestacíudad  viví  largo  tiempo  de  limosna,  ha- 
eiendodespiii'S  algunas  escursiones;i  los  pueblos 
>  ecíiios  Kn  una  de  ellas  pasé  por  nuestra  aldea, 
y  encontré,  entre  vosotros,  muchas  almascarí- 
tatívas.  que  se  compadecieron  de  mi  desgracia, 
y  me  socorrieron.  Entonces  fue  cuando  el  se- 
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ni.EANS. 

ñor  I'ablu... 

I'ed.   I-.I  señor  I'ablu  tiene  un  corazón  muy 
iiurojo,  ,  .  1     , 

(■(I.  faiiibiiMi    me  sucorrieroO'  las   sonoras 
castillo. 

Bri.  (Jué  buenas  son!  La  señnrila  \  alenlina. 
bre  todo.  .No  hay  ve/,  que  me  eniuentre, 
no  me  pregiiule    por   mi    mujer  y    por 
hijos,  (lian  las  dos  ) 

Todos,  la  hora!  I.a  hora! 

Uiti.  Vamos,  señor  (juillermo.  nos  vamos  al  tra- 
bajo. 

(i 1 1.  id,  hijos  míos. 

Iodos.  Adiós,  señor  Guillermo! 

(«1 1.  Adiós!..  Adiós!  (van  saliendo  tiijns  hs  allea- 
noí  por  la  puerta  úei  foro  ) 

ri.5CE.\A  III. 

luono,    DllMINCO,  GllLlKllMO. 

Peo.  (<¿  üuiWrmocon  mistn-iu  )  Va  estamos  solos, 
Esperad  un  moinenlo:  voy  á  ver  i>i  alguien  nos 
oye. 

DüM.  .\li¡;un  secreto  tle  íinp  irtancia  tendréis  que 
comunicarme  ,  cuando  tantas  [irecauciones 
lomáis. 

1'kd.  (s(;i((i»ií/o.ie  ¿sil /(ido.)  Si,  pobre  Guillermo; 
es  un  secreto  de  alguna  importancia  ,  si  mis 
.sospechas  sou  fundadas. 

DoM.  V  ¿vais  á  elegir  por  cunndenle  á  un  pobre 
ciego? 

Pkd  Os  he  elegido  por  mi  confidente,  por([ue 
tenéis  mas  edad  y  naturalmente  masesperien- 
cía  que  yo,  y  porque  os  creo  capa/,  de  daiiiie 
un  buen  consejo. 

UoM.  Veamos,  de  (jiie  se  trata? 

I'EU.  Decidme,  señor  Guillermo,  ¿habéis  oído 
hablar  alguna  vez  de  Felipe  de  Luxeuil? 

Gil.  El  que  asesinó  á  su  hermano,  el  esposo  de 
la  señora  condesa,  por  robarle. 

l'ti>.  .\1  que  g<'iieialmenle  se  acusa.  Todo  el 
mundo  le  ha  creído  culpable  en  la  aldea,  to- 
dos, escepto  Pedro  lloudard. 

Gil.  Vos?  I 

I'ed.  Sí,  Guillermo;  y  vais  ü  decirme  con  fran- 
queza, si  debo  ó  no  juzgarle  de  esa  manera  .  . 
I  n  día  se  prendió  fuego  ¿i  mi  casita  de  cainpo: 
perdimos  cuanto  ti^iiamos,  y  solo  un  hombre 
nos  tendió  una  mano  proleclora  ,  sacándonos 
de  la  miseria;  eso  hombre  era  él! 

Gu.  El!.. 

l'Eü.  Sí:  Felipe  de  (.uxeuil.  Al  poco  liciupo  supe 
que  el  cunde  habla  sido  asesinado,  y  que  lodos 
alríbuian  su  muerte  á  su  mibiiio  hermano,  á  el 
hombre  que  algunos  días  anles  iiii.s  había  sal- 
vado. .No  es  cierto,  dije  á  lodos  los  que  in(!  ro- 
deaban: un  corazón  tan  generoso,  no  puede 
haber  cumelido  semejante  crimen. 

Gti.  V  sin  embaago,  lodos  le  maldijeron. 

l'BD.  1  odüs,  menos  yo,  que  le  respeto,  y  que  ilescu 
rehabilitarle. 

Gil.  Uehabililarle!  V  ¿cómo? 

Ped  Esperad  un  nidmento.  (te  dtrijt  <i  la  ¡lutrid 
ütl  foro  y  le  llama.)  Brigói:  Brigól! 

E-CF..NA  IV. 

üichot.  BmooT. 

Bri.  Qué  queréis,  señor  IVdro? 
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El  ciego 


Pttu.  Ven  acá:  puedes  hablar  sin  recelo  delante 

ú(A  señor  Gnillernio,  y  decirnos  qué  tal  has 
salido  de  aquella  aventura  que  me  contaste,  y 
que  es  inuv  curiosa  por  cierto. 
Ubi.  No  be  salido  mal,  algo  he  conseguido. 

Ped.  Perfectamente;  entonces  dinos  lo  que  has 
visto. 

Bbi.  l'ues  señor,  lo  contare  otra  vez  desde  el 
piincipio,  para  que  lo  oiga  el  señor  Guillermo. 
Hará  cosa  de  ocho  dias  que  estaba  yo  pescan- 
do en  la  laguna  próvima  á  la  aldea,  y  por  la 
parte  en  qiu;  eslan  los  juncos,  cuando  vi  ve- 
nir á  un  hombre,  que  miraba  con  mucho  inte- 
rés hí'icia  atrás,  á  ver  si  alguien  le  observaba. 
Estuvo  parado  mucho  tiempo  sin  dejar  de  mi- 
rar á  todas  partes.  Yo  que  conoci  que  no  que- 
ría que  nadie  le  viera,  recogi  con  mucho  cui- 
dado mi  caña,  y  me  escondí,  acurrucándome 
entre  los  juncos.  A  poco  rato  se  acerca  a  la 
laguna,  abre  una  caja  y  saca  de  ella  una  cosa 
de  oro,  que  relucía  mucho;  después  sacó  un 
cuchillo,  y  estuvo  pinchando  muchas  veces  á  la 
alhaja  que  tenia  en  las  manos,  hasta  que  salló 
una  cosa  que  cayó  al  agua.  Enseguida  se  mar- 
chó. V  ¿no  sabéis  quién  era  ese  hombre?  El  se- 
ñor llodoyer,  nudstro  amo. 

PcD.  Bien.  V  después  ¿qué  hiciste? 

Bbi.  Tul  al  momento  al  sitio  de  la  laguna,  donde 
habia  caido aquella  cosa,  y  nada  vi...  pero  no 
por  eso  perdi  la  esperanza...  Fui  al  otro  dia, 
me  meli  dentro,  estuve  revolviendo  el  cieno  á 
ver  si  algo  descubría...  y  nada...  Volvi  otra 
vez  ayer,  resuelto  á  no  venirme  sin  saber  algo, 
y  por  fin  pude  encontrar  una  piedra,  que  pre- 
sumo que  seria  lo  que  cayó. 

Pep.  Dame  esa  piedra. 

Bill.  Aqui  está,  (/«presenil.) 

Ped.  Toma  en  cambio  esta  moneda,  para  que  be- 
bas á  mi  salud.  I 

líBi.  Gracias,  señor  Pedro,  muchas  gracias! 

Ped.  Puedes  marcharte. 

Bbi.  Vaya,  agur. 

l'ED.  Adiós! 

ESCENA    V. 

Pedro,  Gcillermi. 

Gii.  V  esa  piedra? 

l'ED.  Miradla,  miradla. 

r,ci.  Mirarla!  Y  ¿dónde  están  los  ojos  para  verla? 

Pkd.  Es  cierto...  pero  yo  os  esplicaré...  El  Conde 
se  llamaba  Gastón  de  Luxcuil:  y  sobre  esta 
piedra,  que  sin  duda  servia  de  sello  á  una 
sortija,  hay  dos  iniciales  G.  y  L. 

Gui.  Y  ¿sobre  esas  letras  no  hay  nada?  Miradlo 

bien.  ,    ,  ,  , 

Peu.  Hay  una  corona,  lo  mismo  que  la  del  escudo 

de  la  puerta  de  hierro  del  castillo. 
Giii.  Dádmela,  dadinela:  quiero  tocarla. 
I'ko.  Tomadla.,   aqui,  aqui.  {dándosela.) 
GiM.  Oh!  este  es  un  indicio...  pero  son  necesarias 
otras  pruebas  para  acusar  á  un  criminal,  para 
ilecir  á    los  jueces:  «Habéis  condenado  á  un 
hombre  que  era  inocente:  aqui  tenéis  al  cul- 
pable.» 
VvK.  -Si;  pero  el  cielo  que  nos  ha  revelado  esta 
prueba,  nos  dará  otras...  y  puesto  que  también 
vos   profesáis   algún  cariño  á  los  señores  del 
castillo,  ambos  unidos,  trabajaremos  para  de- 
nunciar al  verdadero  criminal. 


Gil.  Si,  si;  tenéis  razón:  contad  conmigo  para  lo 
que  yo  pueda.  No  es  justo  que  el  criminal  que- 
de sin  castigo,  mientras  la  inocencia... 

Ped.  Silencio:  aqui  viene  llodoyer. 

ESCENA  VI. 

Dichos,    RUDOVEB. 

Rod.  Estás  en  conversación,  y  abandonas  los  tra- 
bajadores? Pues  haces  buen  capataz. 

Ped.  Acaban  de  salir  en  este  momento. 

Rod.  ¿(Jué  quiere  aqui  el  ciego? 

Ped.  Le  llamaron  los  muchachos,  y  ha  estado  ha- 
blando un  ralo  con  ellos,  mientras  descan- 
.<^aban. 

Gci.  Si,  señor  Rodoyer.  les  he  estado  contando 
una  historia. 

Roo.  No  vengas  aqui  á  enlrelenerlos;  cuida  de 
que  yo  le  vuelva  á  ver. 

Gm.  Dispensadme,  señor  Rodoyer,  no  volveré  á 
decirles  nada;  pero  yo  creí... 

Rod.  No  quiero  que  me  repliques;  basta  ya. 

Ped.  (ap.)  Tengamos  paciencia,  {allu.)  Vamos, 
señor  Guillermo,  os  acompañaré. 

ESCENA    Vil. 

'RODOTER  SOh. 

Rou.  Va  he  manifestado  al  Conde  mi  última  reso- 
lución; si  las  letras  no  se  me  abonan  inmedia- 
tamente, esa  soberbia  posesión  será  mia,  mia, 
y  donde  era  antes  era  un  simple  aldeano,  seré 
hoy  el  dueñoabsoluto.  Tendré  el  gusto  de  haber 
abatido  el  orgullo  de  esa  noble  familia. 

ESCENA  Vm. 

RODOYEH,   V.VI,E>TI.VA. 

Val.  Señor  Rodoyer,  vengo  á  buscaros. 

RoD.  A  mi,  señorita?  ¿Qué  es  lo  que  queréis?  Ha- 
blad. 

Val.  Valor,  Dios  mió,  valor!  (ap.) 

Rod.  Solos  estamos,  podéis  decirme... 

Val.  Conozco,  señor  Rodoyer,  que  esta  entrevista 
debe  ser  muy  molesta;  por  lo  mismo  procura- 
ré que  sea  muy  corta. 

Rod.  Va  os  he  dicho... 

Val.  Mi  madre  lo  ha  sabido  todo:  sabe  qtie  nú 
hermano  os  debe  una  gian  cantidad,  y  que  si 
dentro  de  tres  dias  no  abona  algunas  letras 
que  están  en  vuestro  poder,  se  fijará  un  plazo 
para  la  venta  del  castillo,  y  será  vuestro. 

Rod.  Mi  derecho,  señorita,  es  incontestable. 

Val.  Pero  ¿tendréis  valor?.. 

Rod.  Si  al  cumplimiento  del  plazo... 

Val.  Yo  espero  que  no  nos  tratareis  con  tanto 
rigor,  y  con  ese  objeto  he  venido  á  suplica- 
ros... 

Rod.  Suplicarme  ámi!..  Vos!..  Siento  deciros  que 
son  inútiles  vuestras  súplicas. 

Val.  Vo  coiilio  en  que  os  compadeceréis  de  las 
lágrimas  de  una  pobre  hija  que  viene  á  roga- 
ros por  su  madre. 

Rod.  Pero  ¿no  veis?..  .^        ^ 

Val.  ¿Oué  interés  podéis  tener  en  sacriticar  á 
uña  familia  ((ue  ningún  mal  os  ha  liechp'  Oh! 
Prometedme  (pie  no  tratareis  de  humillarnos! 

Rod.  (Juereis  que  os  prometa  una  cosa  (|ue  me  es 
imposible?  Sin  embargo,  señorita,  quiero  ba- 
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blaros  con  toda  franqueza.  Yo  no  soy  gene- 
roso. 

Val  ¿»Jué  deci.*? 

UoD.  Para  yo  Icner  compasión  tic  una  persona, 
es  preciso  que  esla  compa.<iion  me  reporle  al- 

Í;una  utilidad.  Cuando  jo  Ci)ncedo  algo,  es  con 
a  esperanza  de  que  laiiiliieii  me  concedan. 

V*L.  Y  ¿qué  podemos  ofreceros?  Va  veis  qiu;  so- 
mos bástanle  pobres  en  estas  circunstancias. 

Roo.  No  lodo  se  compone  con  el  oro! 

Val.  Coiifíad  en  el  eterno  reconocimiento  de  mi 
hermano. 

RoD.  Nada  quiero  de  vuestro  hermano. 

Val.  En  el  aprecio  de  mi  madre. 

RoD.  Tampoco  se  trata  de  eso,  señorita.  Se  (rata 
de  vos. 

Val.  Vo  también  os  ofrezco  todo  mi  aprecio,  to- 
da mi  gratitud,  si  me  prometéis  librar  A  mi 
madre  de  ese  golpe  fatal  que  ocasionaría  su 
muerte.  Yo  os  lo  pido  con  todo  mi  corazón,  (cae 
de  rodillas  á  hs  pies  de  Rodoyer.J 

RoD.  Levantaos,  señorita,  levantaos. 

Val.  No  me  levantaré  basta  que  me  liayais  dado 
alguna  esperanza. 

RoD.  Levantaos,  os  digo...  pero  tened  presente 
que  vos  sola  podéis  conseguir  de  mi  esa  gra- 
cia, que  con  tanto  interés  me  pedis. 

Val.  Es  decir  que  consentís  a!  fin? 

RoD.  Si,  consentiré;  tendré  compasión  de  vuestra 
familia,  si  vos  la  tenéis  de  mí. 

Val.  íQué  decís? 

RoD.  Que  vos  sola  podéis  decidir  de  su  suerte... 
porque  si  bien  tengo  en  mis  manos  su  fortuna 
y  su  honor,  vos  podéis  en  cambio,  con  una  sola 
palabra,  disponer  de  mi  destino,  podéis  baccr- 
me  generoso  ó  cruel,  puesto  que  disponéis  de 
mi  corazón. 

Val.  Hasta,  señor  Rodoyer;  nada  os  pido  ya,  de 
nada  han  servido  las  lágrimas  de  una  hija. 
Obrad  como  gustéis...  Mi  padre  murió  asesina- 
do! Quiera  el  cíelo  que  no  tenga  yo  que  recon- 
veniros algún  día  por  haber  asesinado  á  mí 
madre! 

ESCEN.V    IX. 

RoDOTEA,  después  Chabmovli]. 

RoD.  Creí  por  un  momento  que  me  faltaba  valor' 
y  que  iba  á  sucumbir.  Sus  lágrimas,  su  hermo" 
sura,  llegaron  á  enternecerme;  pero...  no;  des- 
echemos esa  idea  de  compasión,  y  pensemos 
en  lo  que  mas  importa.  El  castillo  se  venderá, 
y  será  mió. 

Chab.  Gracias  á  Dios  que  te  encuentro! 

KoD.  Charmoulu! 

Char.  Tú  no  me  esperabas,  ¿no  es  cierto? 

UoD.  ¿Cómo  había  de  esperarle? 

Chab.  Vo  lampoco  pensaba  venir  á  verte;  pero, 
¿qué  quieres?  ha  sido  preciso.  (le  gastado  en 
París  cuanto  tenia;  no  me  ha  quedado  un  solo 
franco  conque  dije,  vamos  á  ver  á  Kodoyer,  y 
él  nos  sacará  de  apuros. 

RoD.  ¿De  apuros? 

ruAB.  Si,  de  apuros;  me  hace  falta  dinero,  y  por 
eso  vengo. 

RoD.  V  vamos,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

Chab.  Una  cosa  muy  justa;  la  milad  de  tus  bienes. 

líoD.  ¡La  milad! 

Chir.  .Ni  mas.  ni  menos;  es  lo  que  precisamente 
se  me  debe. 


recordaré, 
ei'acnos  dos  amigos....  yo..,, 
ran  cosa,  y  tú...  que  no  valias 


UoD.  ¿Y  qué  os  lo  que  yo  te  debo? 

Ch.vb.  Parece  que  tienes  muy  mala  menioria,  y 
será  preciso  recordarle...  ¿  Fe  acuerdas  que  ha- 
ce veinte  años  ériinios  los  dos  muy  jóvenes, 
dos  calaveras,  dos  bribones,  mejor  dicho? 

RoD.  ^igue,  sigue. 

CiiAU.  .N()  tengas  prisa,  (jue  lodo   lo 
l'ues  ciinio  decia  «^ 
que   no  valia 
mucho  mas. 

Ron.  ¿I'ero  qué  signilica?.. 

Chak.  ¿.\'o  le  he  dicho  que  esperes  im  momento, 
y  todo  lo  sabrás?  Déjame  recordar  con  calma 
lósanos  floridos  de  nuestra  juventud...  Prosi- 
go... I'n  dia  fuislt!  á  buscarme  al  anochecer 
.'Charmoulu,  medigiste,  tenemos  (pu'  hacer  un 
gran  negocio:  ¿estas  dispuesto?»  .Me  acuerdo 
que  I  US  miradas  me  causaron  miedo...  pero 
acjuel  dia  lenia  hambre. 

Rol'.  V  aceptaste^  Sigue. 

Cuar.  Acepté;  y  a(|uella  misma  noche  escalamos 
la  tapia  del  castillo  de  Luseuil;  me  llevaste 
por  una  escalera  secreta,  y  un  ctiarto  de  hora 
después... 

Rot).  Calla!  Calla! 

Chab.  Vn  cuarto  de  hora  después,  habla  en  el  cas- 
tillo un  hombre  menos  y  un  asesino  mas. 

Ron.  Nuestro  crimen  fué  igual. 

Cn.\R.  Permíteme,  igual  no  fué:  yo  le  acompañé 
para  robar,  y  no  para  asesinar.-  ademas,  no 
puedes  negarme  que  tú  fuiste  el  asesino;  tú 
fuiste  el  que  te  apoderaste  de  aquella  caja  que 
contenía  cuatrocientos  mil  francos. 

RoD.  Mientes. 

Chir.  Que  necio  eres!  A  qué  das  esas  voces?  No 
ves  quü  estamos  solos?  Acuérdate  que  le  que- 
daste con  los  cuatrocientos  mil  francos,  sin 
que  yo  le  reclamara  nada.  Tú  me  diste  una 
pequeña  cantidad,  y  ¿te  figuraste  que  yo  po- 
dría contentarme  con  ella  tan  fácilmente?  Po- 
bre Rodoyer!  Que  inocente  eres! 

RoD.  ¿V  por  qué  no  la  has  reclamado  antes  de 
ahora? 

Cha".  Voy  á  contestarte;  ñola  he  pedido  hasta  aho- 
ra, por  una  razón  muy  sencilla:  porque  tenia 
miedo. 

Roü.  Miedo! 

Chab.  Si,  miedo:  yo  me  hacia  este  cálculo:  sí 
tengo  en  mi  poder  una  ranlidad  muy  crecida, 
me  conozco  muy  bien,  gastaré,  triunfaré,  haré 
una  porción  de  locuras,  v  será  fácil  que  se  des- 
cubra la  procedencia  del  dinero:  Rotloyer  por 
el  contrario,  es  hombre  de  mas  cabeza,  tendrá 
paciencia  para  guardar  ese  oro  hasta  (¡ue  lle- 
gue una  ocasión  oportuna.  Y  mira  como  no  me 
he  engañado.  Tú  prineipíasle  comprando  una 
pequeña  labor,  después  algún  ganado,  después 
una  casa,  v  con  esle  tráliro  has  logrado  que  so 
d\"A  en  toda  la  comarca  que  eres  un  gran  es- 
peculador, y  que  tienes  un  gran  capital. 

RoD.  I  n  gran  capital! 

CUAB,  Si  tienes  casa  de  campo,  muchas  tierras, 
miicho  ganado,  y  ademas  tus  primeros  cuatro- 
cientos mil  francos. 

RoD.  F..SO  es  falso. 

CiuB   Si,  Rodoyer,  SI,  cualrociiMilos  mil  francos. 
V  por  lo  mismo  vas  á  decirme,   •(  barmoulu 
ie  dov  la  milad  de  cuanto  poseo.»  .M  principio 
reusa'ré  lu  oferta;  pero  aceptaré  en  seguida,  y 
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lie  este  modo  recogeré  el  fruto  de  mi  paciencia, 
y  me  enconliaré  de  repente  tan  rico  como  tú, 
sin  inquietudes  y  sin  peligros.,  liste  ha  sido 
mi  cálculo;  me  parece  que  no  es  muy  desacer- 
tado. 

líoD.  Y  ¿si  yo  rehuso?.. 

^uii;.  ¿Partir  conmigo?..  Oh!  no  puede  ser...  por- 
que podria  obligarte...  tengo  tomadas  mis  me- 
didas. 

Roo.  ¿Conque  me  amenazas?  Tú  no  me  conoces. 
¿No  sabes  que  soy  capaz?.. 

CuAB.  De  asesinarme,  lo  sé  ..  pero  piénsalo  bien, 
amigo  mió,  ¿qué  conseguirías  con  cometer  un 
crimen  mas?  Ademas,  también  tengo  tomadas 
mis  medidas,  por  si  llegase  ese  caso,  {con  nonia) 

KoD.  V  ¿qué  barias? 

Char.  Ma  han  quedado  solamente  cien  escudos... 
cantidad  bien  corta,  pero  suficiente  para  dos 
cosas...  la  primera  para  hacer  un  testamento. 

UüD.  Un  testamento! 

Chíb.  Oue  he  tenido  buen  cuidado  de  dejar  depo- 
sitado en  poder  do  un  escribano,  y  que  se  abri- 
rá después  de  mi  muerte.  En  este  testamento 
hago  una  relación  esacta. 

HoD.  ¿De  qué? 

Chír.  De  la  muerte  del  Conde  de  Luseuil. 

RoD.  Miserable!  Has  tenido  valor?...  , 

Chah.  ¿Qué  tal?  He  tomado  6  no  mis  precaucio- 
nes?... Va  ves  que  nada  conseguidas  con  ma- 
tarme, sin  matar  también  al  escribano,  y  eso 
es  ya  cosa  mas  seria. 

KoD.  Bien,  no  te  mataré;  pero  tampoco  le  da- 
ré lo  que  me  pides,  y  no  le  creo  tan  necio, 
que  vayas  á  denunciarme,  porque  también  te 
denunciarías.  ./ 

Cmn.  Ja,  ja,  ja!  Pobre  Rodoyer!  Si  llega  ese  caso, 

¡     también  tengo  lomadas  mis  medidas.  Emigra- 
ra ré  al  estrangero,  y  desde  alli  te  denunciaré,  y 
enviaré  la  prueba  de  tu  crimen. 

Roo.  ¿Conque  estás  resuelto  á  perderme? 

Chaii.  Qué  disparate!  ¿Cómo  quieres  que  yo  pien- 

.,  se  en  eso,  si  podemos  gozar  los  dosalegienien- 
le  de  esos  cuatrocientos  mil  francos?..  J'arece 
que  te  has  quedado  suspenso.  ¿Qué  es  lo  que 
decides? 

Rol).  Dien,  Charmoulu,  no  quiero  que  me  trates 
de  egoísta:  no  quiero  que  digas  que  soy  un  mal 
amigO;  sin  embargo,  es  preciso  esperar.  ¿Pue- 
do contar  siempre  con  lu  fidelidad? 

CuAR.  ¿Pues  no  has  de  poder?  Siempre  que  yo 
encuentre  alguna  recompensa. 

RoD.  Pues  bien;  cuento  contigo  para  todo:  mis 
bienes  van  á  aumentarse  considerablemente. 
El  castillo  de  Luxeuil  puede  ser  mió. 

Chaii.  De  los  dos,  querrás  decir,  porque  entre 
buenos  amigos... 

Rou.  Si,  de  lo.s  dos:  para  esto  es  menester 
que  yo  dé  un  paso  aventurado  tal  vez,  pero 
ind¡s()ensable.  Voy  á  escribir  una  carta,  y 
quiero  que  tú  seas  el  portador.  [liodoyer  se 
sienla  junio  d  una  mesa  y  escribe.) 

Chak.  Ricn,  escríbela.  ¡Que  picaro  mundo!  (ap. 
mientras  HoJonrr  escribe.)  Que  nunca  hemos  de 
hacer  las  cosas  por  buenas!  Que  pronto  ha  tran- 
sigido conmigo!  Que  pronto  se  ha  convenido  á 
pai'tir  s\is  bienes  por  núedo  de  perderlo  todo! 
Uué  estará  escribiendo?  ¿Qué  nuevo  proyec- 
to tendrá  entre  manos?  Esta  ya? 

BoD.  Si,  ya  está  corriente:  para  que  vegs  que 


tengo  en  tí  la  mayor  confianza,  voy  á  decirte 
cual  es  el  objeto  de  esta  carta. 

Chak.  ^'a  te  escucho:   ( 

RoD.  ti  hijo  del  difunto  Conde  ha  derrochado 
gruesas  sumas  durante  su  permanencia  en 
París,  y  ha  dejado  grandes  deudas:  á  mi  me 
han  endosado  algunas  letras  contra  él  á  cuen- 
ta de  su  débito;  y  no  teniendo  conque  pagar- 
me, quiero  obligarle  á  que  venda  el  castillo,  y 
á  quedarme  yo  con  él  Sin  embargo,  untes  de 
que  llegue  ese  caso,  le  presento  mi  úilima  pro- 
posición. Veremos  si  se  admite  mi  oferta.  To- 
ma esta  caria,  y  entrégala  en  propia  mano  á 
la  Condesa  de  Luxeuil. 

Char.  Voy  al  momento. 

RoD.  Temo  (jue  desechen  la  transacción  que  les 
propongo  pero  en  ese  caso  el  castillo  será 
mío. 

Char.  No,  de  los  dos.  -n 

RoD.  Si,  de  los  dos.  Hasta  luego,  (vase  Ckarmoulu.J 

FIN  DEL  .\CTO  SElUIíNDO. 

ACTO  TERCERO. 


El  parque  de  Luxeuil:  á  la  derecha  el  palacio :^na 
!sa  de  piedrii  y  bancos.  . .  •/ 

ESCENA  PRIMERA. 

LaCOXDESA,    e/CoMiE,    VALErÍTl!tAl,t¿ 


a 


(La  Condesa  y  Valentina  eslín  salladas:  el  Cunde  de  pi 

junio  ú  ellas:  la  Condesa  tieoe  eji  la  mauu  una  caruc 
que  acaba  de  ler.)         ■  ,,  ,, 

Con.  Que  vergaenza,  Dios  miu!  Uumillada  po^rjjBse 
hombre! 

CoxnE.  Madre  mía!  ,    ,.ij^..(    .  -j 

Co.N.  Si,  Ricardo,  si,  esa  transacción  qúcfios'p'ro- 
pone  es  imposible.  Kl  padre  de  Rodojer 
fue  un  criado  de  nuestra  casa  ,  y  ya  ves  que  U 
hija  del  conde  de  Lu\euil  no  debe  dar  su  ma- 
no. ... 

CüMiK.  Por  Dios,  madre  mía,  reflexionadlo  bien! 
¿Queréis  nuestra  ruina?  ¿Queréis  que  salga- 
mos del  palacio  de  nuestros  mayores.  Henos 
de  ignominia  para  condenarnos  á  una  vida  de 
privaciones  y  de  miseria?  ¿Queréis  que  yo  \a- 
ya  á  espirar  mis  desaciertos  á  una  prisión? 

Val.  En  una  prisión!  No,  no,  hermano  niio-  yo 
no  puedo  lonsentírlo. 

Co.N.  Dios  mió!  Dios  mió! 

CoNE  Mirad  que  dentro  de  media  hora  tcrinina- 
rá  el  plazo  que  se  nos  ha  dado. 

CoM.  Dentro  de  medía  hora..!  [kvantdndo'C.)  lu- 
ja mía!  A  l¡  lé,  to.ca  decidir  sobre  nuestra 
suerte.  ''' 

Val.  ¡V  mi! 

Con.  a  ti:  mira  bien  si  te  falla  valor.  Vo  no  exijo 
el  sacrificio  de  tu  propia  felicidad.  Eres  dueña 
de  rehusar,  ó  de  acceder.  Cualquiera  que  sea 
tu  resolución,  yo  me  someto  á  ella  desde 
luego. 

Val.  aladre  mía! 

CoxnE.  («  Valentina  )  Querida  hermana,  yo  no  te. 
¡)ido  que  pienses  en  mi;  piensa  únicamente  en 
nuestra  madre. 

Con.  Hija  mia;  en  una  situación  como  esta,  mis 
órdenes  y  mis  consejos  son  inútiles.  Quiero 
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que  tú  sola  lo  pienses  y  lo  xlecldas.  (rante  la 
condesa  y  el  Conde) 

ESCENA  II. 

Valemiika,  después  Pablo. 

Val  Que  lo  piense!  Qiio  me  deciila!..  no...  yo  no 
puedo...  yo  no  soy  ilucfiu  do  mi  corazón,  yo  no 
tengo  valor  para  olvidarle.  .Mi!  él  es. 

Pab.  Dispensadme,  V^alentina,  si  no  he  venido 
antes,  t^n  criado  ba  ido  á  buscarme  de  parte 
vuestra,  y  al  momento... 

Val.  Me  alegro  mucho  de  veros,  porque  necesito 
los  consejos  de  un  amigo,  de  un  hermano. 

P*B.  De  un  hermano!  ilabíad,  Valentina,  y  dis- 
poned de  mi... 

Val.  Pablo,  hay  un  hombre  en  el  mundo,  que  es 
dueño  de  la  ruina,  ó  de  la  conservación  de 
nuestra  familia,  de  la  vida  ó  déla  muerte  de 
mi  madre. 

P*B.  Gran  Dios! 

Val.  Vo  misma  he  ido  ¡t  verle...  yo  misma  le  he 
rogado  por  la  pobre  viuda,  que  morirá  induda- 

'•  blemente  el  dia  en  que  tenga  que  abandonar 
el  palacio,  donde  ha  nacido,  y  donde  espera 
acabar  sus  dias.  '';    '_'; 

Pab.  Continuad.  '   "  ' 

Val.  Pues  bien:  mientras  le  suplicaba  por  mi 
madre,  mientras  yo  estaba  humillada  á  sus 
plantas;  me  prometió  acceder  á  mis  súplicas 
por  medio  de  una  venta.  Si,  Pablo,  si;  queria 
que  yo  me  vendiera;  quiere  que  yo  sea  su 
esposa. 

Pao.  Vos!  V  quién  es?  Decidme  quién  es  ese 
bombre. 

Val.  V  ¿qué  os  importa,  si  estáis  seguro  de  que 
yo  le  aborrezco? 

Pab.  V  la  condesa,  ¿os  obliga? 

Val.  Xo:  mi  madre  espera  mi  resolución;  pero 
yo  nada  he  podido  decirla,  sin  hablaros  antes, 
sin  oir  de  vuestro  labio  «Valentina,  salvad  á 
la  condesa:  yo  renuncio  á  vuestra  mano.» 

Pab.  y  ¿queréis  que  yo  os  diga?.. 

Vil.  Si,  Pablo:  necesito  que  vus  me  lo  mandéis 
necesito  que  vuestra  voz  me  dé  aliento  para 
soportar  ese  cruel  sacrificio;  para  que  yo  pue- 
da decir  "Pablo  lo  ha  querido  también;  Pablo, 
él  que  debe  sufrir  tanto  como  yo,  él  lo  ha  que- 
rido, y  no  me  maldecirá.» 

Pab.  Maldeciros!  Vo  soy  el  que  debo  maldecir 
mi  deslino:  yo  que  nada  puedo  hacer  para  sal- 
var á  vueslr.i  familia,  que  nada  puseo,  y  que 

.no    puedo    ofreceros  un  nombre,  porque  soy 

"'hijo  de  una  muger  pobre  y  honrada,  {sale  la 
condesa.) 

^■n.  {ap.)  Qué  oigo! 

^■"-•"íelos!  mi  madre! 

ESCEN.V     III. 
Valemtina  ,  la  Lunm.s»  ,  Pablo. 

Cü.\.  Estraño  mucho,  doctor,  que  no  os  hayáis 
liecho  anunciar. 

Pab.  Señora  condesa... 

Co?i.  (a  Valentina.)  Por  qué  te  has  turbado,  Va- 
lentina? 

Val.  Madre  mia,  yo  he  sido  quien  le  he  manda- 
do llamar. 


Co.N.  ¿V  con  (|ué  objeto?..  '    .    , 

Val.  Me  habéis  ciiiicediUn  el  derecho  de  decidir 
sobre  nuestra  surrle,  y  yo  no  podía  lomar  una 
re.solucion  sin  consultar  anlfs...  (iüle el  Cunde.) 

CoNOF..  .M;idn'  uiia,  tun};i>  que  daros  una  nuliciu 
muy  iinporlanltí. 

CoM.  Habla,  hijo  niio.  ,..•     .«.x 

l'íu.  ,si  mi  presencia  puede  seros  moleatlbv.  i/i 

CoMDE.  .\l  contrario,  quedaos.  He  recibido  una 
carta,  en  la  cual  so  trata  de  la  desgraciada 
'muerte  de  mipadie.  .\t;i'.t;silainos  hacer  cier- 
ta diligencia,  y  esperamos  que  vos  iu  Pablo.) 
podréis  ayudarnos;  estando  ustableoidu  hace 
algún  tiempo  en  esta  comarca. 

Pab.  Díspiined  de  mi... 

CoM.  Escuchadme  Cuando  mi  padre  murió,  el 
asesino  se  apodero  de  una  caja  (|ue  cnntenia 
una  suma  considerable,  cu:itrocicntus  mil  fran- 
cos. Pues  bien:  yo  no  pierdo  la  esperanza  de 
encontrar  esa  cantidad. 

r.oN.  Tú? 

Pab.  y  Val.  Como!  ,j( 

CoNUt-  Va  sabéis  que  el  asesino  murió  pobre  «n 
el  estiangero;  y  no  pudo  llevar  consigo  el  fru- 
to de  su  crimen. 

Con.  Pero  si  ha  muerto,  ¿quién  puede  decir- 
nos?.. 

Co.xob.  EspL'rad.  ilabia  en  esta  aldea  una  luugcr, 
á  quien,  según  dicen,  él  amaba  y  con  quien  se 
habia  casado  en  secreto  por  ser  inferiora  su 
rango.  Se  cree  que  esa  muger  puede  baber 
ocultado  la  cantidad  robada. 

Con.  ¿\  el  nombre  de  esa  muger? 

Val.  Si,  el  nombre... 

Conde.  Margarita  Benoit. 

Pab.  Qué  decis? 

Val.  Cielos! 

Pab.  No,  no  puede  ser  os  han  engañado. 

CoNut.  Pero,  ¿qué  interés?.. 

Pab.  Caballero;  esa  muger  no  merece  que  la  ca- 
lumniéis: nunca  ha  sido  cómplice  de  un  asesi- 
nato. Esa  muger  ha  vi>idü  rodeada  de  priva- 
ciones y  de  miseria,  atendiendo  con  su  trabajo 
á  la  educación  de  su  hijo.  Margarita  Benoit  ha 
muerto;  esa  muger  era  mi  madre. 

Conde.  \'os'.. 

Pab.  »i,  yo,  su  hijo,  que  no  consentiré  que  na- 
die ultrájela  memoria  de  mi  madre. 

CoNDB.  Conozco,  caballero,  que  vuestro  deber  es 
defenderla,  y  por  lo  mismo  nada  puedo  res- 
ponderos. No  existen  pruebas,  y  debo  callar. 
Entre  tanto  separémonos,  y  procuremos  no 
volver  <i  encontrarnos. 

Pab.  Tenéis  ra/on,  señor  Conde.  Veo  que  entre 
los  dos  se  Ipvanla  una  barrera  insuperable.  Sí 
no  estáis  tranquilo,  sino  os  sali>facen  mis  pa- 
labras, si  toda» ia  dudáis  de  .Maru'aiila  Benoit, 
no  temáis  hacer  vue.-ílras  pesquisas.  Vo  os  in- 
vito á  ello,  y  entonces  podré  defender  públi- 
camenle  la  inocencia  de  mi  pobre  madre,  y 
confundiré  al  que  intente  calumniarla.  Pronto 
lomaié  una  resolución,  y  ru;il(|uiera  que  esta 
sea,  espero  encontraros,  (laíud-j  y  le  ra.) 

ESCE.NA    IV. 

Dichos,  deipuei  Romtrb. 

Val.  Madre  mia!  (abratáiulQli.) 
•2, 
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Con.  Hija!  "   ■   '-'-^  '  •  !>  .*«  •  ''. 

roM>B.  Comprendo  su  dolor,  y  me  compadezco 
de  su  situación.  Sin  embargo,  ni  él  puede  des- 

t-'^vanecer  tales  sospechas,  ni  nosotros  podemos 

'i  tampoco  aclarar  la  verdad. 

CüN.  También  hemos  perdido  la  última  esperan- 
za. No  tenemos  mas  recurso  que  morir  en  la 
miseria. 

Val.  Tranquilizaos,  madre  niia;  yo  os  prometo 
que  no  dejareis  este  castillo,  y  que  mi  herma- 
no no  será  perseguido:  he  tomado  mi  última 
resolución,  y  en  cuanto  al  enlace  que  se  me 
propone...  yo  lo  acepto. 

Conde.  Hermana  mia!  {con  alegría.) 

Con.  Hija  mia!  has  pensado  bien?.. 

Val.  Si,  lo  be  pensado,  y  estoy  decidida. 

CoNuE.  Silencio:  aqui  viene  Rodoyer. 

Val.  Ab!  (ap.) 

ESCEN.4  V. 

Dichos,    RODOVER. 

Ron,  Señoras!.,  (dirigiéndose  á  él.)  Señor  Conde... 
ha  concluido  el  último  plazo  que  os  be  dado. 

Conde.  Es  cierto. 

RoD.  Como  no  os  habéis  dignado  informarme... 

Co^DK.  Habéis  venido  y  me  alegro. 

RoD.  Vos... 

Conde.  Si,  me  alegro,  porque  tengo  que  daros 
una  respuesta  favorable. 

RoD.  ¿(jué  decis?  podré  esperar  que  la  Condesa 
se  digne?.. 

Conde.  Mi  hermana  está  pronta  á  daros  su  mano. 

RoD.  Oh!  Nunca  hubiera  esperado  tan  alto  favor, 
y  deseo  manifestaros  cuan  grande  es  mi  reco- 
nocimiento. Estoy  pronto.  Señor  Conde,  (al 
Conde.) ¿olvidar  nuestros  anteriores  disgustos, 
y  soy  el  primero... 

Conde..  Todo  lo  he  olvidado,  (dándole  la  mano.) 

RoD.  (a  la  Condesa.)  Ah!  Permitidme  que  os  de 
gracias,  señoia,  por  haberme  concedido  el  ho- 
nor de  admitirme  en  vuestra  familia. 

Con.  No  es  á  mi,  á  quien  debéis  estar  reconocido. 

RoD.  Como! 

Con.  a  mi  hija,  de  cuya  única  voluntad  dependía 
este  enlace. 

Rou.  ¿Ue  vos?  (d  Valentina.) 

Val.  Si,  señor  Rodoyer. 

KoD.  A  mi  solo  me  toca  daros  gracias  por  el  apre- 
cio que  de  mi  hacéis. 

Conde.  Antes  de  todo  debemos  arreglar  amisto- 
samente las  condiciones  del  contrato,  y  maña- 
na mismo  puede  formalizarse.  Seguidnos,  se- 
ñor Rodoyer.  Madre  mia,  cuando  gustéis. 

Con.  Vamos. 

Val.  Dios  niio!  {ap.  Roiloyer  dá  el  brazo  á  Valenti- 
na, al  Conde  á  la  Condesa,  y  entran  en  el  palicio.) 

ESCENA   V. 
Guillermo,  Pedro. 

üii.  No,  Pedro,  no;  eso  no  es  posible:  le  han  en- 
gañado. 

l'i'.D.  I.a  noticia  ba  corrido  por  toda  la  aldea.  Di- 
cen que  Rodoyer  está  decidido  á  pedir  la  ma- 
no de  la  señora  Valentina. 

(li  1.  l'ero  ellos  no  accederán,  ¿no  es  cierto? 

I'EU.  Yo  espero  que  si,  porque  el  Conde  necesita  I 
dinero. 

ti  1 1.  ¿Es  decir  que  quieren  venderla  á  ese  mise-  ' 


Va- 


que 


rabie?,..  No,  no  será:  yo  sabré  ¡mped¡rlo;.yo 
sabré  decirles  quién  es  ese  bnmbre. 

Ped.  V  ¿cómo  habéis  de  declarar  contra  61,  sino 
tenéis  pruebas? 

Gui.  Es  cierto...  si,  no  tengo  pruebas;  pero  me 
creerán,  creerán  lo  que  les  diga  un  hombre 
honrado,  que  no  tiene  mas  interés  que  evitar 
un  crimen,  porque  es  un  ciíinen  sacrificar  in- 
humanamente á  esa  pobre  niña.  Es  necesario 
que  me  ayudes,  Pedro;  que  no  descansemos 
un  momento,  hasta  encontrar  una  prueba  con- 
tra ese  hombre. 

Ped.  Va  sabéis  que  estoy  dispuesto  á  todo.  Veré 
á  Cbarmoulu,  á  ese  confidente  de  Rodoyer,  con 
quien  no  está  muy  conforme;  y  tal  vez  consiga- 
mos de  ese  hombre...  En  fin...  haré  cuanto  pue- 
da por  serviros. 

Gui.  Gracias,  Pedro,  gracias...  y  Pablo,  mi  pro- 
tector, mi  amigo?  \  amos  á  buscarle,  si   debe 
saber  esta  noticia  y  estará  desesperado... 
mos,  vamos. 

Peu.  Esperad...  Creo  que  viene  hacia  aqui, 

Gui.  Pablo? 

Ped.  Si:  él  es.  Íbamos  á  buscaros,  {d  Pablo 
sale.)  Guillermo  desea  hablar  con  vos. 

fiUi.  Si,  si. 

Ped.  Con  él  os  dejo,  (á  Guillermo.)  Aqui  volveré. 

ESCENA  VI. 

Pablo,  GtiLLEBMO. 

Pab.  ¿  Qué  me  queréis? 

Gti.  Señor  Pablo:  conozco  que  debéis  estar  de- 
sesperado, y  deseo  ayudaros  á  romper  un  enla- 
ce criminal. 

PiB.  V  qué  podemos  hacer  ni  vos,  ni  yo?  Ademas, 
debo  renunciar  para  siempre  á  la  mano  de  Va- 
lentina, lian  tenido  valor  para  insultar  la  me- 
moria de  mi  madre;  dicen  que  era  esposa  del 
asesino  del  Conde,  y  que  debe  haber  ocultado 
las  cantidades  que  fueron  estraidas  del  palacio 
la  misma  noche  del  asesinato:  pero  mienten, 
no  tienen  pruebas:  sin  embargo  esta  calumnia 
correrá,  y  todos  me  señalarán,  y  la  vergüenza 
caerá  sobre  mi  nombre. 

Gli.  Nadie  se  atreverá  á  poner  en  duda  la  honra- 
dez de  vuestra  pobre  madre.  Todo  el  mundo  la 
respetaba:  asi  lo  he  oido  á  todos  los  aldeanos. 

Pab.  No  importa,  estoy  decidido,  no  me  queda 
mas  medio  que  desafiar  al  Conde,  matarle,  ven- 
gar el  insulto  hecho  á  la  memoria  de  mi  madre. 

Gil,  NO,  no  haréis  tal. 

Pab.  Dejadme;  no  me  queda  otro  medio. 

Gti.  Deteneos,  yo  os  lo  suplico:  solamente  os  pi- 
'dü  una  hora,  esperad  ima  hora...  no  puedo  de- 
ciros lo  que  haré...  pero  no  negareis  esta  gra- 
cia á  un  pobre  ciego  á  quien  habéis  prote-'j-"-'^ 
siempre. 

Pab.  Rien,  Guillermo;  esperaré  i'-^"  hora;  pero 
transcurrido  este  plazo,  no  "''^  molestarás. 

Gti.  Os  lo  prometo.  iJ'-'"'».  señor  Pablo,  dadme 
esa  mano:  |:i"iiJien  yo  cuento  con  vuestro  ausi- 
lio  Feciichail:  ese  hombre,  que  aspira  á  la  ma- 
no de  la  señora  Valentina,  es  un  infame,  á 
quien  deseo  arrancar  la  máscara  con  que  se 
cubre:  salvará  esa  pobre  niña,  á  quien  van  á 
vender  infamemente,  {sale  Vahnlina,  y  oye  las 
úllimas  palabras.) 


ESCENA;,^jJt;':: 


t>E  Orlemss. 


1! 


■^'AL.  (ci,  Guillermo.)  Gracias,   pobre  ciego:  yo  os 

"'  doy  gracias  por  vueslra  generosidad. 

P»B   Valentina! 

Val.    He  oido  vuestras  t'illiinas  palabras,  y  sicni- 

"  pre  os  viviré  reconocida;  no  me  queda  otro  ine- 

~"tlio  para  salvar  la  ruina  de  mi  familia. 

Gai.  ¿Con  qué  es  decir  que  estáis  decidida  á  ser 
su  espoía? 

Val.  Mañana  se  firmará  el  contrato. 

Pab.  Ah!  [con  desesperación. ) 

Gui.  i\o!  {con  horror.)  no,  no  puede  ser...  escu- 
chadme, escMciíadine;  pero  observad  antes  si 
alguien  nos  oye;  ^  '  ■■•         '"-• 

Pab.  jNo;  nadie.  •"*""      1 

Gui.  ¿Queríais  bati7íis  cón'el  Cóhdá*'.?''  «  ^  •' J^  i 

Val.  Vos!  '."'"^  ;"»^  '^  _  ; 

"Gil.  Eso  seria  cometer  desesperadanientfeí 'üh 
asesinato.  ¿Queríais  batiros  por  vengará  vues- 
tra madre?  A  o,  Pablo;  vuestra  madre  no  nece- 
sita que  la  venguéis.  Vuestra  madre  estaba  ca- 
sada en  secreto  con  el  hermano  del  Conde  de 
I.useuil.  ,,     ,.„  .., 

AB.  ¿Es  cierloT... 

Gi  I.  si,  y  vos  sois  su  hijo.    . 

Pab.  Vo! 

Val.  Vos.' 

Gti.  Vos  sois  hijo  de  Felipe  Luseuil,  que  como 
ya  sabéis,  murió  en  el  estrangero,  y  á  quien 

•  r  condenaron  cumo  asesino,  siendo  inocente. 
Val.  y  Pab.  Inocente! 

Gui.  Si,  señor  Pablo.  Vo  sé  esa  terrible  historia,  y 

•  if  ivais  á  oiría.  El  Conde  de  Luxeuil  dejo  dos  hi- 

jos, (jaston  y  Felipe.  El  primero,  como  primo- 
génito, heredó  el  Ululo  y  las  posesiones  de  su 
-9'padre:   al   segundo   una   suma   considerable; 
-o:Gaston  era  el  encargado  de  entregar  á  su  her- 
mano esta  cantidad;  y  sobre  esto  ocurrieron 
aciKntre  los  dos  algunas  desavenencias.  Trans- 
i'í  currió  algún  tiempo,  y  convenidos  los  dos  her- 
-9  manos  en  arreglar  sus  diferencias  por  medios 
ol"  conciliatorios,  acordaron  reunirse  una  noche 
(.nen  el  palacio,  sin  testigos  que  los  molestaran. 
-aiFelipe  de  Luxcull  hizo  á  su  hermano  esta  pro- 
-2  posición,  y  le  dirigió  una  carta  concebida  en 
estos  términos.  "Querido  hermano;  olvidémo- 
nos de  lo  pasado:    esia  tíoclie  ii  las  diez  iré  ix 
verle  para  ari'eglar  nuestras  cuentas.  Procura 
estar  solo."  Esta  carta  sirvió  de  prueba  fatal 
*-''paraque  los  Jueces  le  condenaran  como  fra- 

•  Iricida. 
V41..  .Ah! 

>>iB.  Continuad.  ! 

^í*-'.-  "ronlo  se  divulgó  la  noticia  de  la  gran  can- 

■  J-  lidad  q..u  Felipe  de  Euxeuil  debia  percibir  co 

mo  herencia  1,.  g,,  padre,  v  despertó  la  codicia 

te  un  hombre  qi,>-,  «.  decidió  A  asesinar  al  Con- 

'  de.  .Algunos  momentos  ani..s  de  la  hora  desig- 

■JSnada  en  la  carta,  los  asesinos  penyiraron  en  el 

íHícaslillo,  y  le  mataron  á  puñaladas.  Cuando  el 

-f  hermano  de  la  victima  se  ¡¡resentó  á  las  diez, 

se  encontró  rodeado  de  repente  por  las  gentes 

del  castillo,  que  le  llamab.in  asesino.  En  vano 

manifestó   Felipe  que  su  presencia  tenia  por 

objeto  transigii-- Las  diferencias  que  mediaban 

con  su  hermano.  Todas  sus  observaciones  fue- 


nm  (legoidaü.  y  la  carln  escrita  á  ol  f.ondu./sir- 
vió  de  prueba  para  condenarlu. 

Pab.  Hio.s  miu!  •'.'.'  .■{ 

Val.  .Vhl  ■    .    '. 

(iii.  Kiiialinente,  fué  encerrado  en  un  calabozo, 
y  scjuirado  de  su  esposa  y  de  su  hijo,  á  quien 
idol.itraba.i! '  oiui 

Paii.  Padre  mío! 

Gi'i.  Sus  jueces  le  condimnron  á  muerte,  llegó  la 
hora  fatal,  y  arrodilhiiidose  delante  de  un  erii- 
cilijo.  juró  al  Nenerable anciano  que  lu  ayudaba 
á  morii-,(|ue  era  inocente,  eiicargindole  velara 
por  su  esposa  y  por  su  hijo,  á  quien  no  v(dve- 
ria  á  ver.  El  sacerdote  que  le  auxiliaba,  lleno 
de  compasión  y  de  (generosidad,  le  dijo.  «Hi- 
jo mio;  inocente  o  culpable,  no  quiero  que 
mueras.  Toma  mi  sayal;  dam<!  tus  vestidos,  y 
yo  me  quedaré  en  tu  lugar.  Poco  importa  que 
yo  esponga  los  pocos  dias  que  me  restan  de  vi- 
da, los  hiimbres  los  respi'taráii,  y  espero  en 
Dios;  huid  para  que  algún  din  os  justihqucis  si 
sois  inocente,  ú  os  arrepintáis  si  sois  culpa- 
ble.» Felipe  abrazó  tiernamente  al  sacerdote, 
y  huyó. 

Pab.  Huyó? 

Val.  Huyó! 

Gui.  Si,  porque  debia  disputar  al  verdugo  una 
vida  y  un  non)bre,  que  qiieiia  entregar  puro, 
y  porque  no  qucria  dejar  cubierto  de  infamiu 
á  su  hijo... 

Pab.  Vos!..  Padre  mio! 

Gu'i.  Hijo  mio!  ^abrasándole.) 

Val.  .4h! 

Gi)i.  V  tú  también,  Valentina,  (d  Valentina.)  por- 
que no  tienes  padre,  (d  Pablo.)  Si,  tu  padre,  á 
quien  has  dado  asilo  en  tu  casa,  con  quien  has 

Eartido  tu  pan.  Figúrate,  hijo  mio,  lo  que  ha- 
rá padecido  mi  corazón  al  verte  ft  mi  lado,  sin 
poder  abrazarte!  Tú  no  comprendías  por  qué 
mi  mano  estrechaba  la  tuya,  cuando  me  dabas 
una  limosna.  ¿Comprcmdes  ahora  por  qué  no 
queria  que  te  batieras?  [vuelven  á  abrazarse.) 

Pab.  Pero,  decidme;  ¿cómo  habéis  vuelto? 

Gci.  Después  de  haberme  escapado  de  la  prisión, 
anduve  largo  tiempo  errante  por  los  bosques. 
(K-ullíindome  de  dia,  viajando  de  noche,  hasta 
que  lli'gué  A  la  frontera  Durante  veinte  años 
pernianeci  en  la  Suiza,  viviendo  de  mi  trabajo. 

Pvü.  Padre  mio! 

Ci  I.  La  esperanza  de  volver  á  abrazar  &  mi  fa- 
milia, me  daba  aliento  en  medio  de  mi»  pena- 
lidades. Vo  queria  volver  íi  Francia;  y  á  pesar 
de  haber  sufrido  mucho,  no  me  crei  bastante 
viejo  para  estar  desconocido.  Kntonces  me  un- 
gí ciego,  y  de  e.ste  modo  logré  vivir  entre  vo- 
sotros íin  que  nadie  sospech.'ira  de  mi.  A  los 
curiosos  que  me  pregiintahan.  les  r.^spondia 
que  i)or  efecto  de  un  rayo  un-  veia  privado  de 
la  visla  y  que  era  natural  de  Orleans.  De  esta 
manera  tOdos  me  llaman  el  ciego  <Ic  Orleans, 
y  nadie  recela  de  mi.  Cuando  llegué,  lu  pobre 
'madre  había  muerto. 

Paii.  -Madre  mia!..  V,  decidme,  ¿qué  pensáis 
liacer.' 

Gil.  Descubrir  primeramente  á  los  a-.esinos  dt 
mi  heniiano   ya  tengo  algunos  indicios. 

Vai.  De  veras? 

Gil.  todavía  me  f.iltan  pruebas,  pero  ya  lo  sa- 
bréis ludo:  entre  tanto  es  preciso  guardar  el 
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mayor  secreto.  Si,  hijos  mios:  no  olvidéis  que 
pesa  sobre  mi  una  sentencia  de  muerte. 
Pab.  Ilácia  aqui  viene  gente, 
í'iui.  Separémonos  al  momento.  Tú,  Pablo,  reti- 
rate.  Tú,  (á  Valenlina.)  hija  mia,  hasta  luego: 
;í  ^no  conviene  que  nos  vean  juntos;  tratadme 
eomo  si  no  os  conociera,  como  si  fuera  efecti- 
vamente el  pobre  ciego. 
Val.  Si,  si;  no  tardéis  mucho  en  verme.  {VaUn- 
■.:  tina  y  Pablo  se  retiran-,  d  primero  por  la  derecha; 
LÚ  ¡a  segunda  ai  palacio. 

<=  ESCENA  VIH.  ;;'t;|^J 

'^ÍJiiLERMO,  CHARHOii.r.  (GutUeTmo  permanece  fuc- 
'-''     m  del  teatro;  y  Charmoulu  sale  pensativo.) 

Char.  Aqui  me  coloco,  y  no  me  separo  hasta  que 
.    salga.  Este  Rodoyer  se  ha  empeñado  en  que 
.]y  rompamos  de  una  vez  nuestras  relaciones,  y 
ii^me  parece  que  se  sale  con  la  suya.  Cuantas 
: ;  veces  le  hablo  de  los  cuatrocientos  mil  francos, 
otras  tantas  huye  de  la  conversación  y  se  niega 
á  contestarme.  jPues  señor,  es  preciso  que  hoy 
mismo  me  dé  una  respuesta,  ó  por  mejor  de- 
cir, es  preciso  que  me  entregue  doscientos  mil 
francos;  de  lo  contrario  vamos  á  salir  muy  mal. 
,  Desde  ayer  no  puedo  echarle  la  vista  encima. 
El  ha  venido  hoy  al  castillo,  y  según  se  dice, 
pronto  deberá  dar  la  mano  á  la  hija  de  la  Con- 
desa... V  ¿he  de  quedarme  yo  tan  miserable 
como  antes,  mientras  que  él  vive  en  la  opulen- 
cia? De  ningún  modo...  le  escribiré...   si;  pero 
tendré  que  abandonar  estos  alrededores,  y  en- 
tonces no  veré  cuando  sale...  Mejor  será  es- 
cribir aqui  mismo,  aunque  sea  en  mi  libro  de 
i/-. memorias....   Se   lo   presentaré  en   seguida,   y 
]i'^{Cuando  lo  lea...  Si,  si;  es  lo  mejor,  (se  sienta 
fíjjunto  á   la  mesa  de  piedra,  saca  la  cartera  y  es- 
-'.(•  cribe.   Guillermo  se  dirige  á  donde  está   Char- 
,  i;-  moulu.J 

Ghar.  Hola!  Estás  tu  ahi! 
Gti.  Si,  estoy  esperando  á  que  salga  alguien  del 

palacio  y  me  dé  una  limosna. 
Cu*R.  Y  ¿qué  tal  te  vá  con  las  limosnas? 
Gilí.  No  vá  muy  mal;  hay  almas  muy  caritativas. 
CiuR.  Me  parece  que  al  paso  que  voy,  tendré 
también  que  pedir  limosna,  si  el  diablo  no  lo 
remedia.  (Guillermo  se  ha  aproximado  hasta  co- 
lucarse  detrás  de  Charmoulu.) 
Gn.  {ap.)  Hsle  es,  segim  me  ha  dicho  Pedro,   el 
confidente  de  Rodoyer.  ¿Qué  traerá  por  aqui? 
¿Qué  estará  escribiendo?  (observa  por  detrás 

de  él.) 
Ctíku.  {leyendo  para  si  lo  que  escribe,)   Es    preciso 
que  hay  me  entregues  los  doscientos  mil  fran- 
cos. De  lo  contrario,  hoy  mismo  pienso  dela- 
tarle como  asesino  del  Conde,  y... 
(Sigue  escribiendo,  y  raienlras  lo   lee  Guillermo  por 
dclris  do  sus  espaldas  sin  que  í'l   lo  advierta;  notándo- 
se en  su  semblante  la  alegría  que  le  causa  el  poder  apo- 
derarse de  aquel  papel.) 
(ii  I.  Ci(;los! 
CiUR.  Veremos  si  resiste  todavía,   y  si  me  hace 

esperar. 
.G(  I.  Ah! 

(Olvidándose  del  papel  de  ciego,  y  estendiendo  la  ma- 
no para  coger  lo  que  CÍiarninulu  ha  escrito.) 
Cjin'-  ¿Que,  qué  es  esto?  {asustado  y  retirando  el 

papel-) 
Gil.  (conmovido  y  finjiéndoie  otra  vez  ciega.)  No, 


no  es  nada...  he  tropezado  sin  duda  .. 

Char.  (ap.)  Que  necio!..  Voy  á  tener  miedo  de 
un  ciego,  {continua  escribiendo.) 

Gi  I.  Esa  caria.  Dios  mió!  {retirándose  un  poco  )Si 
yo  pudiese  apoderarme  de  ella.— Seria  mi  sal- 
vación. Es  preciso...  Si;  ¡que  no  viniera  alguien 
para  ayudarme!  {se  dirije  al  fondo,  por  ver  si^ie- 
ne  alguien.)  , 

Char.  No;  ya  he  variado  de  modo  de  pensar.  No 
es  nada  prudente  confiar  a  la  pluma  estos  se- 
cretos; poco,  á  poco,  {hace  pedazos  lo  gue  estaba 
escribiendo. ) 

Goi.  Oh!  No  importa...  yo  solo...  le  arrancaré  ese 
papel.  Gran  Dios!  {va  d  dirijirse  donde  eitá 
Charmoulu  y  al  mismo  tiempo  ve  que  concluye  de 
romper  lo  que  escribia.) 

Chab.  10/).)  Perfeclamenle;  ya  no  hay  compro- 
miso. 

Gil.  Va  no  hay  esperanza.  Dios  niii)!  {cae  en  uno 
de  los  bancos  de  piedra.) 

Chir.  Voy  á  llamarle  yo  mismo,  y  gritaré  delan- 
te de  lodo  el  mundo,  si  trata  de  imponerme      ■ 
si\t:ncio.  fentra  en  el  palacio.)    .'v,.>ji  I 

ESCENA  ,lX;i;,!,*,.' 

GciLLEuno,  después  Pedro.  ''''-.  '    '  „       1 
'^  M  sJ;,  .aní       I 

Gui.  Después  de  haber  aclarado  la  verdatf,  ¿níe 
negareis.  Dios  mió!  los  medios  de  hacerla  re- 
sallar á  los  ojos  de  todos?  V,.. 

Ped.  Guillermo.'  ,1  íioa  so"/  .ij¿) 

Gci.  Sois  vos?  '■'         i    n'    .   I   ■ 

Ped.  Si,  yo  soy,  que  vengo  á  traeros  la  esperan- 
za; pero  antes  es  preciso  que  dejéis  de  fingir 
conmigo:  á  pesar  de  la  emigración  y    de  vues-      M 
tras  penas,  he  reconocido  al  hombre  que  salvó     1 
á  mi  familia. 

Gui.  Vos!..  No. 

Pkd.  Si,  os  he  reconocido...  no  he  podido  conte- 
nerme por  mas  tiempo,  y  quiero  abrazar  las  ro- 
dillas de  mi  protector. 

Giü.  Tú  no  me  has  olvidado...  tampoco  me  has 
tenido  por  criminal;  yo  me  creia  solo  en  el 
mundo,  y  tenia  sin  embargo  un  amigo  que  ve- 
laba por  mi:  pero  no  es  á  mis  plantas  donde 
debes  eslar...  sino  en  mis  brazos,  {se  abraían.) 

Ped.  Desde  que  volvisteis  á  nuestra  aldea,  os  re- 
conocí... pero  comprendí  que  estabais  espues- 
lo,  y  respeté  vuestra  conducta. 

Gui.  El  cielo  te  recompensará... 

Peo.  Acabáis  de  estrecharme  en  vuestros  brazos, 
y  estoy  recompensiido. 

(ici.  Pero,  dime...  esa  esperanza  que  me  traias? 

Ped.  lírigol,  aquel  muchacho  que  sorprendió  á 
llodoyer,  arrojando  la  piedra  de  la  sortija  á  la 
laguna,  está  encargado  por  mi  de  espiarle;  pues 
bien;  dice  que  salió  ayer  noche  á  deshov'"  í**^ 
su  casa,  y  se  diríjió  al  bosque;  Dr¡?''"*'*'S"'f*' 
y  le  vio  entrar  en  una  cabana -'"''""'"'3<l"e  le 
pertenece.  Entonces  se  a— 'i:o,  viendo  que  ha- 
bía luz,  por  una  d"  'a<  ventanas,  cuya  puerta 
estaba  hcoii.i  pedazos;  observó  que  llodoyer 
levantó  una  piedra,  dejando  descubierto  un 
hoyo,  del  cual  sacó  una  caja  que  pesaba  mu- 
cho. 

Gil.  Esa  caja  .. 

Peo.  Esperad...  la  abre,  saca  muchas  monedas  de 
oro,  vuelve  á  colocar  la  losa,  y  se  dirije  al  pa- 
lacio. 
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Gui.  Es  preciso  apoderarnos  de  esa  caja 

ciso  que  vayamos  á  esa  caballa. 1" 
Pbu.  Junlosf  !■  ■ 

Gui.  No...  Ui  irás  por  un  ladu,  y  yo  por  olro- 
Peo.  Vo  entraré  el  piimero,  y  si  veo  que  no  po- 
déis coniprünielerus,   que  no  corréis   nin^tun 
peligro,  os  baré  una  señal  y  entrareis  también. 
Gui.  Kl  fíelo  nos  concede  por  tin  las  pruebas  que 

deseamos,  ilasla  ia  nocbe  en  la  cabana. 
Pkd.  Hasta  la  noche,  ^/e  Ja  la   viano,  y   taltn  los 
dos  juntos. ).íti:í  iv>\  nf/nj  lonuyuí   • 

FIN  di:l  acto  terceuo. 

ACTO  CUARTO. 


CUADRO  PRIMERO. 


I'   n<>;! 


.i-,iUi)a  cabtüa  en  medio  de  un  bosque:  puerta  al  fondo: 
veotaDa  á  ia  derecha:  un  rayo  de  luna  entra  por  esta  ven- 
tana: se  ojeo  eu  la  puerla  del  foru,  que  es(á  cercada, 
grandes  golpes  de  ma^liUú^J^.  puerta  cede  y  se  abre 
completamente.  •>  Ij  n  i 

'  j"^'" '       ESCE.VA  PRIMERA. 

Pedro,  solo. 

Ped.  Por  fin  cedió;  qué  diablos  de  cerradura! 
Uastanle  trabajo  me  ba  costado.  Ya  estamos 
en  la  cabana,  (taca  una  linlei-na  sorda,  y  recono- 
ce la  escena.)  .No  hay  nadie...  confieso  que  he 
tenido  miedo,  y  que  ha  sido  una  temeridad 
aventurarme  á  venir  aquiá  media  nocbe...  pe- 
ro el  asradecimientu  sobre  todo...  El  te  socor- 
rió cuando  estabas  eu  U  miseria,  y  no  debes 
ahora  retroceder...  Nada,  Pedro,  nada;  tiem- 
bla, si  quieres;  pero  adelante...  Voy  á  colocar 
esta  luz  en  la  ventana,  para  que  sepa  que  pue- 
de acercarse  sin  peligro;  í,coloca  la  linterna  en 
la  ventana  por  un  rato,  y  después  la  retira.  En 
este  momento  entra  Rodoyer,  y  Charmoulu  por  el 
foro.  Pedro  se  ruelve  de  repente,  y  se  apoya  en  la 
pared.) 

ESCENA   II. 

Pkubo,  Roduyeb,  Cuabuol'lc. 

RoD.  lian  forzado  esta  puerta! 

Cbah.  Ladrones  tal  vez! 

l'KD.  (a;).  Alguien  ha  entrado...  será élí.  [abre  It 
linterna,  y  airige  la  luz  hacia  fíoduyer.)  Ab.'... 
Uüdoyer!.. 

Ron.  {coge  d  Pedro  por  un  üraioy  lo  lleva  en  medio 
del  teatro.)  Un  hombre!  Üué  haces  aquí?  res- 
ponde, diuielo.  (dirige  ¡o  linterna  hacia  Pedro 
vara  conocerle.) 

Cuií..  c,  Pedro  Houdard! 

RoD.  PeUi»,. 

Ch»b.  Si,  nos  ij-hrá  robado! 

Ped.  Dios  mió!  Tened  oiedad  de  mí! 

KoD.  Con  que  eres  tú  quien  ta  forzado  esa  puer- 
la, tú  á  quien  lodo  el  mundo  respeta,  y  á  quien 
señala  como  modelo  de  honradez  y  de  pro- 
bidad! 

Cuar.  Ñus  habéis  engabado  á  todos. 

Peu.  Yo  no  venia  á  robaros...  os  lo  juro. 

Roo.  Entonces,  ¿por  qué  le  encuentro  aquif 

Ped.  Porque...  yo... 

Ron.  .No  esperes  engañarme...   tú   espiabas  mis 
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pasos. 

Vhi>.  Vo! 

Ro».  Hace  al;;uii  licmpo  (pie  fo  sn.<;pecbab.i,  y 
ahora  te  encuentro  en  e.>.t9  cubana.  Tú  Íkiü 
descubierto  mi  srcrclo.  l>e  todos  nioilos,  cual- 
quiera que  sea  el  objeto  de  tu  espiiin«ige,  te 
costará  muy  caro. 

Pbu.  (<i  fioílo^ír  que  va  ú  cerrar  la  puerta  del  fo- 
ro.) No,  no  me  matéis.  ¿tjuerci&  obligarme  á 
que  guarde  silencio? 

Roi>.  1.0  guardarás  por  toda  la  \ida. 

PüD.  No,  Uodoyer;  no  cómelas  un  asesinato,  no 
quieras  dejar  buérl'ana  á  una  familia  entera; 
mi  mujer  y  mis  hijos  ijuedarán  en  la  miseria. 
Vo  plómelo  giiaidar  silencio. 

RüK.  [d  Charmoulu.)  I, o  ves?  lodo  lu.sabu:  es  pre- 
ciso concluir  con  él. 

CuAR    .No,  detente,  no  quieras  derramar  sangre. 

Roí).  V  prefieres  que  huya  y  nos  denuncie? 

CiiAK.  No  tengas  cuidado;  no  huirá;  yo  me  encar- 
go... Sentaos  a^ui.  {hace  tentar  ú  Pidro  junto 
á  un  poste,  y  le  ata.) 

Ped.  Sálvame, Charmoulu,  .sálvame! 

Cuab.  \n  /{ot/oyer.)  Luego  compraremos  su  silen- 
cio, y  es  lo  mejor. 

Peu.  Socorro!  Socorro! 

RoD.  r.sos  gritos  pueden  perdernos. 

Chah  Pronto  callará,  saiti  unpoínulo  y  le  btnda. ) 
Va  puedes  hablai'i  no  hay  cuidado. 

RoD.  (ero,  ¿quieres  (juc  vivamos  .«iemprc  te- 
miendo, y  que  pueda  imponernos  silencio? 

Chak.  Es  cierto... 

RuD.  Prefieres  que  algún  dia  nos  amenace,  y 
que  tenga  que  bajar  los  ojo.sdelanle  de  él? 

CiiAB.  Salgamos  de  aijui  con  el  dinero,  y  luego 
veremos. 

Roü.  Levanta  esa  piedra  ..  y,  saca  la  caja...  yo 
me  encargo  mientras  de  el.  {señalando  d  Pe- 
dro.) 

Cmar.  Detente. 

RoD.  (Jué  hay?     ■  n,,   i 

CuAR.  Creo  que  oigo  pasos,  {la  puerta  del  fondo  se 
abre,  y  entra  GiiilUrmo.i 

ESCENA  III. 
Uichoi,  üeiLtEBuo. 

CiiAR.  Es  el  ciego! 

R(iD.  Cuillermü? 

(ici  Ilula!  L.sa  es  la  mi/,  del  señor  Rodoyer...  Va- 
mos, no  me  he  equivocado...  esla  es  la  cabafia 
del  bosque. 

Chau.  {ap.  á  Rodoijer.]  róiim  salimos  de  aquí? 

Ri>D.  {ap.  d  Charmoulu.)  ^jl^■Ia■io;  es  preciso  que 
me  ciea  solo,  {alio.)  (jué  diablos  venís  á  hacer 
aquí,  Guillermo,  y  á  estas  hoias" 

Gti.  Fui  aver  por  la  larde  á  la  quinta  de  Bruc- 
seval  á  merendar  con  algum«.'.  aldeanos,  que 
me  convidaron.  Pasamos  largo  liempo  reuni- 
dos, y  al  retirarme,  me  perdí  en  medio  del 
bosque. 

RoD.  Pobre  riuillermo' 

Gil  En  ün,  á  fuerza  de  andar  vagando,  conocí 
que  estaba  muy  cerca  de  la  calle  de  árboles 
que  conduce  á  esta  casita,  y  me  dirigi  A  venir 
aqui.  Pero  yo  creí  que  estaríais  abora  inuj  tran- 
quilo en  vuestra  casa  :  vamos,  la  tempestad  de 
ayer  tarde  os  sorprendería  también... 

Roo.  Lfectiv^entei  no   se  í>odiif  transitar  por 
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esos  caminos.  Sin  embargo,   ya  cslan   mucho 
mejores,  y  se  puede  llegar  sin  temor  ninguno 
•  al  pueblo. 
Gil.  Si;  pero  esloy  rendido,  y  prefiero  descansar 

en  esta  casa  un  ralo,  si  es  que  no  os  oponéis. 
Chab.  (ap.  á  Rodoyer.)  I.c  faltan  loa  ojos,  pero  de- 
be tener  buen  olfato. 
Koi).  Si  le  obligarnos  á  que  se  marche,  desperta- 
ríamos contra  nosotros  todas  las  sospechas  en 
•■I  caso  de  que  se  hiciera  pública  la  muerte  de 
Pedro. 
'Gui.  Con  que,  nada,  señor  Rodoyer,  por  mi  no  os 
"  ineomodeis  ;  pasaré  la  noche  en  un  rincón  de 
esta  cabana...  (se  diríge  hacia  donde  está  atado 
Pedro,  rj  Rodoyer  lo  detiene.) 
UüD.   Bien,  podéis  permanecer  aqui...  pero  ahij 

no,  hacia  ese  otro  lado. 
Ghar.  (ap,)  Diablo  de  ciego!  venir  ahora... 
KoD.  Descansad  sobre  este  montón  de  paja. ^^  ahí 
'■podéis  dormir.  ■■.  .hí^íi 

''Gl)i.  Dormir!  Eso  será  muy  dificil.  ■    ■   o^i, 

lloD.  En  ese  caso  hablaremos,  {ap.  á  Charmoulu.j 
-Mientras  yo  le  entretengo...  toma  tú  ese  puñal. 
Char.  Yo! 

iloü.  Tú  quieres  ser  mi  cómplice  para  que  parta- 
mos la  cantidad  que  existe  en  esa  caja-,  es  pre- 
ciso que  seas  mi  cómplice  para  lodo. 
Char.  No  ! 
líOD.  {ponicndok  d  la  fuerza  el  puñal  en  la  mano.) 

Vo  lo  mando. 
Gui.  {levanlándose  de  repente  y  dando  un  grito.) 
Ah!  {Cliarmoulu  retrocede  espantado.)      ^    ■  .■•".' 
UoD.  (ó  Guillermo.)  Qué  tienes?  'i'?  .'i'.>/? 

Oui.  Nada;  ha  sido...  un  recuerdo  terriblie'.-.'i' 
■Roí»,  l'n  recuerdo! 

Gi)i.  Debia  cumplir  con  un  deber  sagrado,  y  me 
'•  ■  he  olvidado..    I.as  señoras  del  castillo  me  han 
encargado  hoy  que  rogara  á  Dios  por  el  alma 
del  conde  Gastón  de  Luxeuil. 
KoD.  Gastón  de  Luxeuil.! 

Gil.  Si,  Gastón  de  Luxeuil,  que  fue  asesinado  en 
una  horrible  noche.  Es  una  historia  horrorosa, 
de  que  ya  tendréis  noticia. 
RoD.  Si,  si. 

Char.  {bajo  d  Rodoyer.)  Lo  ves?  lo  ves? 
RoD.  Quilate:  {le  rechaza  y  se  dirige  con  el  puñal 
en  la  mano  por  detrás  de  Pedro.)  Es  necesario... 
Gui.  {ap.¡  Ah!  (alto.)  Señor  Rodoyer! 
RoD.  Qué  me  queréis?  (deíeniVndose.) 
Gri.  Porqué  os  habéis  separado  de  mi? 
RoD.  Por  nada;  estoy  aqui  ocupado. 
Gui.  Se  me  figura  que  vuestra  voz  es  algo  tem- 
blorosa. 
RoD.  Eslás  loco! 

(ioi.  Un  pobre  ciego  de  todo  tiene  miedo.  Venid 
á  mi  lado,  y  no  os  separéis,  (se  levanta  y  I»  si- 
,^".!¡ue.) 

^jRoD.  Vamos,  Guillermo,  déjame  en  paz;  á  vues- 
T.    tro  rincón. 

'H'.Li.  (levanta  su  báculo,  y  se  coloca  entre   Pedro  y 
Rodoyer.)  Atrás,  miserable!  asesino!  .  ,^ 
¡ioi).  ly  Char.  Cielos!  '','!' 

(iii  Crees  que  yo  iba  á  dejarle  cometer  un  nute- 

vo  crimen? 
"'Tídd.  Ln  crimen!  Tú  estás  loco,  pobre  ciego, 
'iiii.  No  esloy  loco,  cuando  le  digo  que  has  ase- 
sinado al  conde  de  Luxeuil,  y  que  este  es  tu 
cómplice.  No  soy  ciego,  cuando  ós  veo  pálidos 
V  temblando  como  dos  miserables. 


Char.  Somos  perdidos!  '^ 

Giii.  Si,  perdidos,  porque  vamos  á  denunciarle. 
(se  dirige  donde  está  Pedro  para  quitarle  las  liga- 
duras ) 

RoD;  No,  no  podrás  acusarme,  («oca  unapiílola  y 
le  tira;  Guillermo  cae.)         ;   .' hti  ■-..q.-i:,.  ;  .,:i) 

Gui.  Ah!  •■.       .  ...   ■  i,i¡i;  Ú!.,  i  >(j  ,:  ;vií'J{) 

Ped.  Cielos!    '.¡  :-i¡  •■■   ¡   i^s-üjuí"  ¿uií  ol^i-)  II  .uít 

Char.  Desgractádoí  i^ieereándMe  a  GuiUermb'Jf  illa 
muerto!  ..  ;   -    i-   .j  .  • 

Ped  Socorro!  Socorro!  {dan  las  cuatro  en  el  reloj 
del  pueblo.) 

Char.  No  oyes?  Son  las  cuatro  de  la  mañana. 

RoD.  I.as  cuatro!  (/acampana  toca  el  alba.) 

Char  Si,  eátá  amaneciendo;  en  el  pueblo  adver- 
tirán tu  ausencia;  níJrchale  ,  y  yo  me  encargo 
de  concluir. 

RoD.  Tú,  que  temblabas  hace  poco!- 

Char,  No  se  trata  ahora  de  nuestra  fortuna;  se 
traía  únicamente  de  nuestra  vida.  Los  aldea- 
nos salen  ya  al  campo,  y  pueden  dirigirse  algu- 
nos hacia  aqui. 

Ron.  Si  voy  á  impedirlo:  triunfaremos  6  nos  per- 
deremos juntos;  en  el  castillo  le  espero. 

Char.  Adiós!  {la  campana  del  pueblo  continua  to- 
cunlo  hasta  que  baja  el  telón.) 

CUADRO  SECxUNDO.    ,^    ,,^ 

Un  salón  del  castillo  de  Luxeuil:  paerta  al  fótendos 
Ídem  laterales:  mesa  á  la  derecha  con  tapete:  encima  una 
escribanía  de  lujo  y  papel. 

(Al  levantarse  el  telón,  aparecen  Antonio,  Juanyotros 
criodosj  arreglando  la  habitación:  uno  de  elloscoloca  un 
cundelabru  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  PRIMERA. 
Jx'i.V,  Antonio,  doi  criados  mas. 

Ant.  Poned  esas  sillas  al  lado  de  la  mesa:  (ios 
criados  van  ejecutando  lo  que  él  manda.)  ese  can- 
delabro aqui:  encended  las  luces  en  los  demás 
salones:  perfectamente...  Id  á  esperar  órdenes 
á  la  antesala. 

Juan.  Con  que  esto  es  cosa  hecha? 

Ant.  y  tan  hecha.  Esta  noche  se  firma  el  con- 
trato. 

JtAN.  Sabéis  lo  que  digo,  señor  Antonio?  Que  no 
me  gusta  nada  el  futuro  esposo  de  la  seño- 
rita. ■    ' 

Ant.  Tiene  cara  de  pocos  amigos.  \o)  .a3«i 

Joan.  No  es  muy  amable...  pero  tiene  dinero,  y 
en  estos  tiempos...  Luego  después,  ya  sabes  lo 
que  le  he  dicho  otras  veces:  la  casa  está  algo 
atrasada...  Nuestro  señorito  gasta  mas  de  lo 
que  tiene,  y  naturalmente.... 

Juan.  Que? 

Ant.  Pues...  el  oro  nunca  está  demás...  P" '"'1^3- 
no...  ha  sabido  hacer  dinero...  V»  ""  oebc  mi- 
rarse la  diferencia  de  san?''"  y  todos  esos  es- 
crúpulos necios.  .  ' 

JcAN.  Es  verdad  q»»'  "o  '^'^"^  mirarse;  pero... 

Ant.  iO"<5  entiendes  tú  de  eso? 

Jcian.  Lo  que  yo  digo  es.  que  no  me  gusta  la  6ara 
del  señor  Rodoyer,  y  que  no  hay  muchos  al- 
deanos que  le  quieran  tampoco,  porque  los 
tiene  esclavizados. 

Ant.  El  que  trabaja  nunca  esta  contento,  y  lal 
vez  se  quejan  injustamente. 

Jt  AS   No  tal;  sus  qucja.í  son  muy  justas,  yo  mis- 
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ino  be  presenciado  sus  disputas;  y  el  señor 
Rodoyer  nuuca  tenia  razón;  y  lo  que  yo  estra- 
fio  es,  que  la  señora  Condesa  consienta  en  esa 
boda,   ella  que  es  tan  buena  y  tan  caritativa- 

A>T.  Cuando  la  señora  (A)ndesa  consiente... 

J1A.M.  I'iies,  uiiraU,  señor  .Vntonio;  si  queréis  que 
diga  lo  que  siento:  se  me  tigura  que  lu  señori- 
ta no  es  muy  j^ustosa.  ,  , 

Ant.  Dale  con  andar  curioseando.      •  )"i-.;jfii 

Ji'AN.  i\u  se  necesita  curiosear,  señor  Antonio, 
porque  lo  que  salta  á  la  cara...  Piiesqué,  ¿no 
vemos  que  la  señoiila  Valentina  está  triste  y 
descolorida:^  Además,  ella  quería  h  otro  boiu- 
bre,  el  señor  l'abio;  y  me  parece  que  este  es 
un  joven  que  vale  mas  que   el  señor  Itodoyer. 

A^T.  ¿Quieres callar?..  Vetea  recorrer  losdeinas 
salones:  aquí  viene  el  señorito,  [vase  Juan.) 

ESCENA   II. 

CONÜK,     .ApíTOMIO. 

Conde,  .4ntonio,  está  lodo  preparado? 

Ant.  Señor  (á)nde,  todo  está  dispuesto. 

Co>DE.  Muy  bien.  Que  se  prepare  mañana  una 
comida  á  lodos  los  aldeanos  de  las  cercanías, 
y  esta  nocbe  que  beban  cuanto  quieran  ios 
que  se  presenten  en  el  castillo. 

Ant.  Asi  se  bará.  señor  Conde. 

Juan,  [sale  anunciando.)  El  señor  Itodoyer. 

Co.NDE.  Que  pase. 

ESCENA  III. 

UoDovBB,  el  Conde. 

RoD.  Dispensadme,  señor  Conde,  si  rae  he  hecho 
esperar;  pero  be  tenido  que  arreglar  algunos 
papeles  de  importancia. 

CoNüH.  Señor  Rodoyer,  estáis  dispensado.  Ya  es 
tiempo  que  nos  tratéis  con  mas  confianza. 

RoD.  Sois  muy  bondadoso.  Deseaba  hablaros  re- 
servadamente, y  me  alegro  mucho  de  encon- 
traro^iSolo. 

Conde.  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

RoD  Señor  Conde,  cuando  me  decidí  á  pedir  la 
mano  de  vuestra  hermana,  mi  posición  era 
muy  desvenlajosa  como  amante.  Mediaba  un 
joven  que  era  mi  rival,  y  que  obtenía  el  apre- 
cio de  Valentina.  .V  pesar  de  todo,  insistí  y 
conseguí  muy  pronto  una  respuesta  satisfacto- 
ria. Desearía  saber  si  la  resolución  de  vuestra 
hermana  ha  sido  espontánea,  y  sí  en  ella  ha- 
béis influido,  valiéndoos  de  la  autoridad  de 
gefe  de  la  familia. 

Conde.  Ignoro,  señor  Rodoyer,  cuál  es  el  móvil 
de  vuestra  pregunta.  De  lodos  modos  estoy 
"^■«nueslo  á  contestaros.  Va  tendréis  noticia 
I  \?*,''" 'lato  de  mí  padre,  y  de  la  cantidad  que 
le  lúe  robu J.T  i>ues  bien:  aparecían  graves 
sospechas  coutru  i-,  madre  Je  ese  joven,  y  se 
la  creía  depositaría  (J el.. obo.  Ni  existían  sufi- 
cientes pruebas  para  que  las  autoridades  hi- 
cieran sus  diligencias,  ni  Pablo  podia  Ucsvane- 
ter  fácilmente  semejantes  rumores;  pero  en 
esta  alternativa,  ni>  creí  honroso  tolerar  por 
mas  tiempo  estas  relacimies;  y  desde  entonces 
Benoít  no  ha  vuelto  á  presentarse  en  nuestra 
casa.  En  cuanto  á  su  consentimiento  en  este 
enlace,  solo  puedo  deciros  que  ha  obrado  con 
toda  libertad,  y  que  si  ahora  mismo   variara 


de  resolución,  nadie  trataría  de  reconvenirla. 

Roí).  Agradeíco,  señor  Conde,  vuestras  esplíca- 
ciones.  Con  respecto  á  el  aprecio  que  pueda 
dispensarme  Valenlina.  solo  debo  deciros  que 
no  tengo  la  pretensión  de  Iwibur  caulívadu  su 
cora/on,  y  pcu-  lo  tanto  dejo  al  tiempo  y  á 
otras  consideraciones  el  «[ue  ella  se  dcciJa  i 
corresponder  al  cariño  y  al  respeto  con  qu»; 
deseo  tratarla,  .\unque  me  ju/.gueis  dema^ 
siado  escrupuloso ,  deseo  haceros  al  nii.sino 
tiempo  otra  pregunta,  í\ua  creo  del  mavur  in- 
terés. Estiiy  decidido  á  abandonar  la  l^rancia 
después  de  mi  casaniienlo,  y  pienso  estable- 
cerme en  .Ahunania.  ¿Tratará  vuestra  niadr^ 
de  ejercer  influencia  alguna  sobre  su  hijal'  ¿Su 
opondrá  á  caso  á  esta  separación? 

CoM)E.  Señor  Rodoyer.  desde  el  momento  en  que 
Valentina  os  dé  su  mano,  está  bajo  vuestra 
autoridad.  Mi  madre  sentirá  separarse  de  su 
hija;  pero  no  podrA  olvidar  que  sois  su  esposo. 

Rou.  Itasta,  señor  Conde:  vuestras  palabras  me 
han  tranquilizado.  Dejemos  ahora  esta  cues- 
tión, y  enteraos  de  esos  papeles.  Son  cartas  de 
mí  corresponsal  de  Taris,  {el  Conde  lee.)  I'odas 
vuestras  deudas  están  pagadas.  Yo  también 
be  cumplido. 

Conde.  Gracias,  amigo  mió:  agradezco  vuestra 
eficacia. 

Roo.  Nada  debéis  agradecerme:  yo  soy  el  que 
debe  estaros  reconocido,  por  el  honor  que  me 
dispensáis.  Dentro  de  poco  podré  aspirar  á  otro 
lílulo  mucho  mas  lisungero  para  mi;  el  de  her- 
mano. 

CuAR.  Yo  también  lo  deseo.  Todo  está  preparado: 
lus  lesligos  estarán  en  la  sala  inmediata:  voy 
yo  mismo  á  conducir  aquí  á  mi  hermana. 

RoD.  {dándole  la  mano.)  Adiós. 

E-CENA   IV. 
Rodoyer. 

Perfectamente!  Es  preciso  confesar  que  soy 
hombre  que  lo  entiende.  La  jugada  no  puede 
haber  sido  mas  acertada.  Poseer  un  buen  capi- 
tal y  emparentar  con  una  de  las  familias  mas 
nobles  de  Francia!  I'obre  aríslocrácía,  que  hu- 
milde andas!  Como  bajas  la  cabeza  y  te  himii- 
llas  ante  el  dinero...  Pero  este  Charnioulu  que 
no  viene...  Vamos,  se  conoce  que  no  ha  queri- 
do abandonar  la  cabana,  hasta  no  estar  s-guro 
de  que  nadie  podrá  descubrir  nuestro  crimen 
Ya  estoy  mas  tranquilo.  Pobre  Charnioulu. 
Antes  tan  contento  pnr  no  haber  sido  cómpli- 
ce en  la  muerte  del  Conde;  pero  ahora  no  es 
asi.  También  él  ha  cometido  un  asesinato,  y 
tiene  por  qué  callar.  Ahora  vas  á  pagarme  el 
mal  ralo  que  me  hiciste  pasar  el  d¡;i  de  tu  lle- 
gada! Ahora  seré  yo  el  ()ue  me  maiehe  al  es- 
tranjero,  y  allí  puedes  pediiriie  el  dinero  que 
quieras...  alli  estaré  traiKiuilo,  y  me  reiré  del 
mundo. 

ESCENA   V. 

RODOVEI!,  t'lIlBSlulLC. 

Chab.  Gracias  á  Dios  que  te  encuentro. 

RoD.  ¡Charmoulu! 

Char.  Aquí  estoy  ya. 

RoD.  ¿Cómo  bas  tardado  lauto? 
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Ch\b.  Te  se  figura  á  ti  que  me  dejaste  mala  fae- 
na..? No  sé  como  he  podido  llegar  aqui,  por- 
que, francamente,  las  piernas  me  flaqueaban, 

UoD.   Por  poco  te  asustas;  es  preciso  tener  valor. 

Char.  Es  verdad:  valor  se  necesita  para  malar  á 
dos  pobres  viejos. 

ROD.  ¿Quieres  callarte?..  V  Guillermo? 

Char.  Espiró  al  momenlo." 

RoD.  ¿Y  el  otro? 

Ch.ir.  (entregándole  un  cuchillo.)  Estás  servido. 

ttoD.  ¿Con  que  es  decir  que  nada  tenemos  que  te- 
mer de  ellos? 

Char.  l'ero  debemos  temer  la  cólera  del  cielo. 

RüD.  Acuérdate  de  que  dentro  de  poco  se  habrá 
efectuado  mi  enlace:  acuérdate  de  que  somos 
ricos,  y  esta  idea  te  dará  aliento.  ¿Qué  impor- 
ta un  crimen  mas,  ó  menos,  si  tendrás  oro,  na- 
darás en  la  abundancia... 

Chak.  ¿y  qué  me  importa  ese  oro?  Si  no  podré 
disfrutarlo,  si  mi  conciencia  no  estará  tran- 
quila? 

RoD.  Ahora  piensas  asi:  pronto  variarás  de  opi- 
nión y  me  reclamarás  tu  parle.  Retírate  al  mo- 
mento: hacia  aqui  viene  gente,  y  no  quiero  que 
te  vean  conmigo. 

Char.  En  la  antesala  te  espero,  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VI. 

RoDovER,  tA  Condesa,  el  Conde,  Vale.vtina,  on  Es- 
CHiDAKO,  testigos.  % 

RoD.  Señoras,.,  (/a  Condesa  y  Valentina  saludan. 

Con.  {ap.  á  Valentina.)  Hija,  mia:  acuérdate  de 
que  eres  libre,  y  de  que  nadie  te  obliga  á  esto 
enlace. 

Val.  (ap.)  Dios  mió!  Dios  mió!  (aí(o.)  Tranquili- 
zaos! Yo  sabré  cumplir  con  mi  deber. 

RoD.  (acercándose  d  Valentina.)  Valentina,  siento 
veros  tan  triste  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida. 
(continua  hablando  con  las  dos  aparte.  El  Escri- 
bano ha  colocado  los  papeles  encima  de  la  mesa.) 

Esc.  La  señorita  Valentina  de  Luxeuil. 

Val.  (ap.)  Ah!  (se  acerca  á  la  mesa,  y  el  Escribano 
le  presenta  la  pluma  para  firmar.  Valentina  toma 
la  pluma,  ap.)  Pablo,  Pablo!  Todos  me  aban- 
donan! (va  a  poner  la  pluma  en  el  papel,  cuando 
se  presenta  Guillermo  en  la  puerta  del  foro,  seguí' 
do  de  Pedro,  Charmoulu  y  Pablo.) 

Gti.  Deteneos! 


Toüos.  Ah! 

Gdi.  (d  Rodoyer,  que  se  ha  aproximado  á  la  meta.) 
Atrás,  asesino  del  Conde  de  Luxeuil.  .¿^  üíí 

Todos.  Cielos!  cbod 

MoD.  (desconcertado.)  Yol... 

tjii.  Si,  tú.  Por  tu  causa  he  arrastrado  una'  exis- 
tencia horrible,  llena  de  amargura  y  de  afren- 
ta. Soy  Felipe  de  Luxeuil,  á  quien  condenaron 
á  muerte  injustamente,  y  que  ha  vivido  entre 
vosotros  para  librarse  de  una  muerte  ignomi- 
niosa. ' 

Todos.  Vos!       üiols/  i\í::'<í--í^  ¡li^ 'H'p  ^uiíi'j-/ 

Con.  Ah!  (la  Condesa  tf  el  Conúeabrhtan á  Felipe.) 

Rod,  (ap.  mirando  á  Charmoulu.)  Me  has  vendido! 
(alto.)  Tú  eres  un  calumniador,  y  yo  sabré  de- 
fenderme, (se  reílra  por  la  puerta  del  foro.) 

CosDE.  Detenedle!  [lodos  se  dirigen  d  la  puerta.) 

Güi.  Dejadle:  ese  hombre  pertenece  á  la  justicia, 
y  la  juslicia  le  espera  a  las  puertas  del  casti- 
llo, (rt  Pablo)  Ven  acá,  hijo  mió.  (á  Pedro.)  Y  tú 
también,  mi  mejor  amigo;  nunca  te  separarás 
de  mi  lado. 

Pab.  Valentina! 

Val.  Pablo! 

Gci.  (d  Charmoulu.)  Tu  error  nos  ha  salvado  la 
vida,  y  los  que  se  arrepienten  merecen  que  se 
les  recompense. 

Char.  Gracias,  gracias,  (se  oye  una  música  de  al- 
deanos que  se'va proximando.)  Los  aldeanos  vie- 
nen á  felicitaros  por  el  enlace  de  vuestra  hija. 

Gn.  Si,  que  vengan  á  piesenciar  un  enlace  que 
me  llena  de  felicidad,  (mirando  á  Pablo  y  Valen- 
lina  que  se  dan  la  mano.  Felipe  se  coloca  en  me- 
dio de  ellos.)  Asi  hijos  raios,  asi  el  cielo  os 
bendecirá;  Dios  que  siempre  castiga  el  crimen 
y  protege  la  inocencia. 

FIN. 

n&SRis,   1849. 
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